Diario de la Marina  : periódico oficial del apostadero de La Habana: Año LV Número 17 Edición de la tarde - 1894 enero 19 by unknown
A H I O 
ORGANO OFICIAL DEL APOSTADERO DE LA RABANA. 
B I D I O I O I S T D E S X J J L T J L I R J D I E ] 
Año L7. Hatana.-Viernes 19 (te enero de 1894. Número 17. 
Telegramas por e3 cable. 
SERVICIO TELEGRAFICO 
DEIJ 
Diario de la Marina, 
AIi DIARIO DE JJA MAIMTÍA. 
HABANA. 
T E 3 L S © E A M A S D E H O T . 
Madrid , 19 de enero. 
E l gerioral Maxtinez Campes co-
m i ó ayer tard© en el acorazado Pela-
yo y d e s p u é s se t r a s b o r d ó al cruce-
ro Conde de Venadito. A las diez de 
la noche z a r p ó la escuadra com-
puesta del acorazado Pelayof ciuce-
roaJ id i iu Regente, Beínti Mercedes, 
CóriÜé de Vénaditó, Alfonso X I I é 
Is la de Luzón, y torpedero Temera-
rio. A las cuatro de la tarde de hoy 
l l e g a i á dicha escuadra á T á n g e r . 
Con el objeto de comunicar noti-
cias á M á l a g a durante la t r a v e s í a , 
l l é v a l a escuadra palomas mensa-
jeras. 
A l general Mavtlnez Campos a-
c e m p a ñ a r o n hasta el memento de 
su embarque, el C c i c n e i de los A s -
karis , el Bajá del Campo Moro y e l 
Secretario de Mulo y Araaf. 
E l correspoesal de E l I m p a r n a l 
dice que se nota cierta agi tac ió i i 
entre los moros y que se temo la re-
pe t i c ión de les sucesos de Mel í l l a . 
L a s legaciones extranjeras en-
v í a n agentes á M a n u e c o s con el 
objeto CG enterarse de las negocia-
ciones pendientes entro nuestro go-
bierne y el S u l t á n cié Marruecos. 
Madrid, 19 de encr-\ 
H a sido nombr&do Comandante 
General de Alabarderos el teniente 
general D. Sabas M.nrin. 
L o s soldados pertenecientes á la 
reeerva activa de la quinta de 1 8 3 8 
han sido licenciados. 
Madrid, 19 de entro. 
Anoche se ha verificado la rea 
peitura del L iceo de Barcelona con 
un concierto, al cual a s i s t i ó una 
concurrencia n u m e r o s í s i m a y to-
das las autoridades de aquella ca-
pital. 
Nueva TorJe¡ 10 de enero. 
B l ministro de Estado Mr. Greshan, 
ha notificado oficialmente a l s e ñ o r 
Muruaga, representante de E s p a ñ a 
en Washington, las violaciones que 
se vienen cometiendo con motivo de 
la impor tac ión de trabajadores es-
p a ñ o l e s contratados para Cayo Hue-
so. Con este motivo ha encargado 
Mr. Greshan, al c ó n s u l americano 
en la ciudad de la Habana, que evite 
la repe t i c ión de hechos a n á l o g o s á 
los cometidos. Agrega que se le ha 
informado que algunos soldados del 
ejército e s p a ñ o l se preparan á ir al 
referido Cayo como operarios con 
destino á algunas fábricas de elabo-
rar tabacos. 
Nueva TorJc, 19 de euero. 
Dicen de E i o Janeiro que á conse-
cuencia del bombardeo del lunes úl-
timo han resultado cincuenta muer-
tos en Nlcthercy. 
Trátase de l levar á cabo un arbi-
tramento entre el Presidente d é l a 
E e p ú b l i c a del B r a s i l , Sr . Peixoto, y 
los insurgentes. 
Nueva Yorh, 1$ de enero. 
Procedente de la Habana, ha entra-
do en este puerto el vapor Séneca. 
Nueva Yor1c,10 deercro. 
E l Secretario de Estado M r Gres-
han no se ha dirigido, como se dice 
en telegrama anterior, a l C ó n s u l de 
los Estadcs-XTaidos en la Habana, 
para que impida la salida para Cayo 
Hueso de obreros contratados. L o 
que hizo fué dirigir ima nota al M i -
nistro de E s p a ñ a , Sr. Muruaga, ro-
gándole que se dirija á law autorida-
des de Cuba para que no consientan 
el embaxque para aquel punto do 
obreros e s p a ñ o l e o que vayan con-
tratados, por ser osto contrario á las 
leyes del pa ís ; y le l lama a d o m í s la 
a t e n c i ó n sobre el hecho do ser sol-
dados a gunos de los que han ido 
ú l t i m a m e n t e á Cayo Hueso, lo cual 
viene á comp icar el asunto. 
i'an's, 19 de enero. 
L a prensa oficiosa dosmiervto de 
un modo terminante la especie que 
ha venido circulando ú l t i m a m e n t e 
de que F r a n c i a haya auxiliado de 
n i n g ú n modo á los amotinados de 
Sicil ia. 
Burdeos, 19 de enero. 
Se cree que la dinamita que hizo 
e x p l o s i ó n en el vapor "Ecuador", 
fué depositada en dicho buque en u-
no de los puertos de la A m é r i c a del 
Sur. 
L o s pasajeros habian y a desem-
barcado cuando ocurrió la explo-
s i ó n . 
Viena, 10 de enero. 
U n grupo de trabajadores de las 
s ierras de madera que se dec laró en 
hue'ga, a tacó á otros c o m p a ñ e r o s 
que no quisieron seguirles en su ac-
titud. De la c o l i s i ó n resultan mu-
chos heridos. 
JCtíLEGHAMAH COMEiíCiALEí». 
/ iueva- York, ene: o 1S. d ia-, 
oi de la tarde. 
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í<5»in sobro París, tíO djv. (banuiicroí'), fl .-, 
den» gci»rp ¡l«inh«reoit SO rtfv., (banQncMQI) 
<i as. 
portento, ñ 11 S i . 'X-Iijtrrfe. 
C •iitrltagBS, n. 10, pola íN>, 0 8. 
Ñegntar rt ímeu rtiinn, d« t"t a 2} 
ixicax «lo miel, 4l«í v i ¡i 21. 
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ixUoar oentrlfhgai pol.'.»«, A 14 ü 
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( flnsoüdaíKSi & Í)8J, ex-interóy. 
¡Hscnemto, Banco de Inglaterra, 8 por í'Ji?. 
catro per ciento español, á (!Si, ei 'Sníe 
París , ene' o 18. 
R nía, 3 por 100. & «8 «TanroH 25 elfl.. f < 
es sabido, defiende la política de los 
Sres. Cánovas del Castillo y Eomero 
Kobledo: 
^'El antiguo ministro de la Goberna-
ción y de Ultramar que recibió ayer 
muchas visitas de sus amigos, fué por 
la tarde á ver al Sr. Cánovas , con el 
cual habló, naturalmente, de los asun-
tos políticos del día. 
" E l Sr. Eomero Eobledo cree que no 
se ha debido pensar en la guerra con 
Marruecos, sino solo en castigar á los 
riíTeños, pues por benificiosa qne aque-
lla hubiera podido ser, nunca sus re-
sultados habr ían sido mayores quo los 
que produce la paz. 
" E u lo relativo á la marcha de la po-
| l í t ica interior, entiende que acaso hu-
j biera sido mejor para todos, incluso 
i para el Sr. Sagasta, que és te hubiera 
! encargado á otro la Presidencia del 
i Consejo, siempre con su apoyo y bajo 
i su direcciónj por qne- el que el Sr. Sa-
gasta tonga una pierna mala no es óbi-
ce para que gobierne, puesto que no se 
discurro ni se gobierna con los pies. 
"También opina que no hay motivo, 
ni es ocasión oportuna, para un cambio 
de política ahora." 
Hasta aquí La Epoca. 
Véanse ahora los acertados comenta-
rios do E l León Español: 
" Y a ven nuestros adversarios, cual 
es la opinión de aquel, cuya política 
pretenden seguir tanto en la cuestión 
l 
de su partido á una si tuación de seme-
jante naturaleza, y de propósi tos tan 
peligrosos y nefandos." 
Pues bien; aun suponiendo que 
todo eso sucediera, el partido reformis-
ta podr ía seguir prestando su concurso 
al partido gobernante. 
Lo que hay es que entonces el con-
curso del partido reformista consist ir ía 
en tratar de convencer al gobierno de 
la nación de los grandes peligros que 
para este país y, de rechazo, para la 
madre patria, encerrar ía semejante po-
lítica. 
Mejor ayuda se presta al que, con 
los ojos cerrados, va rodando por un 
abismo, abriéndoselos, quo aumentando 
su ceguera con aplausos y adulaciones. 
Pero tampoco es necesario n i conve-
niente denigrar á los que gobiernan pol-
los errores en que puedan incurrir , co-
mo han hecho los enemigos de las re-
formas. 
He ahí lo que, á nuestro juicio, ha 
debido ver E l Acicate en las palabras 
del Sr. Conde de la Mortera. 
El próximo martes 23, recibirá corte 
- 1 en Palacio, á las diez de la mañana , el 
de la guerra .le Marruecos como en ia I E S C ¡TÁN Q , ¿QFCI. 
p o l í t i c a en g e n e r a l . . , ' c, ' _ . , 
de S. M . el Eey D . A l -
pe 
En cuanto á lo que se refiere á !a 
guerra de Marruecos, opina el señor 
Eomero Eobledo que no debió nnnea 
pencarse en ella, y sin embargo, los 
que aquí pretenden secundarla, opinan 
quo Espaüa ha hecho un papel muy r i -
dículo no ba t iéndose en la guerra for-
mal con los moros. Y eu cuanto á la 
política opina que ni hay motivo, ni es 
ocasión oportuna para que E s p a ñ a 
cambie de política. 
dúzguese, pues, la afinidad que hay 
entre los ídolos del señor Romero y él 
mismo. 
rQueda prohibida la reproáuoci&n >ic 
:8 telegramas que anteceden, con arreglo 
J.; artfcvlo 31 dr la Ley de Proyiednd 
{ntáéiitunl ¡ 
AClTXlJOAi) ES. 
Nuestro querido amigo y apreciabio 
compañero el Sr. Eüces Montes, ha pu-
blicado á la cabeza del periódico que 
tan acertadamente dirige, un aviso que 
nosotros vamos á reproducir íntegro, 
por conMdm-tíilo de tanto ó mayor inte-
rés para e! público que cuanto so rela-
ciona con ia plata filipina. 
Es como aigiu-: 
A NUESTROS LECTORES. 
Las exigencias del trabajo, quo no 
dan paz á la mano n i vagar a la imagi-
nación, han impuesto á nuestro Direc-
tor la necesidad de fijur en la conserje-
l ía de esta redacción el siguiente 
AVISO: 
" E l Director de este periódico sólo 
recibe á las personas que deseen comu-
nicarle algo importante, con referencia 
al periódico ó á su partido. 
A sus correligionarios todos, á sus, 
amigos paiticalares y á los compañeros ; 
eu la prensa, sin distinción do matices | 
políticos, les recibirá á cualquiera hora 
en esta redacción ó eu sus habitacio-
nes, donde quiera que se halle." 
Ya ven nuestros lectores que el se-
ñor Elices Montes, á pesar de "las exi-
gencias del trabajo, que no dan paz á 
la mano n i vagnir á la imaginación", 
es tá dispuesto 6 recibir " á cualquier 
hora", en la redacción ó en sus habita-
ciones, "donde quiera que se halle", á 
los compañeros en la prensa, á sus ami-
gos particulares y á sus correligiona-
rios todos. 
Lo cual es míia que suficiente para 
que el aviso referido no cause ninguna 
per turbación quo afecte al orden pú-
blico, porque no es de creer que los que 
no seau compañeros, amigos ó correli-
gionarios del Sr. Elices tengan gran 
interés en visitarle en la redacción ó en 
sus habitaciones, y mucho menos "don-
de quiera que se halle." 
Nuestro apreciable colega E l León I 
Espafiol reproduce lo que sigue de La \ 
Epoca de Madrid, periódico que, como 
Nosotros, hasta hoy, creimos que la 
política sustentada por la reacción obe-
decía á instrucciones de su jefe en la 
Península , dados los continuos elogios 
que le dispensan; pero ya no nos cabe 
(luda de n ingún género, porque en los | 
párrafos que reproducimos de La Epo-
coi el señor Eomero Eobledo desautori- : 
za por completo esa política. 
Bueno es que tomemos nota." 
Dijo nuestro dignísimo jefe que si el | 
partido conservador subiese al poder \ 
el partido reformista le p res t a r í a su i 
concurso, sin abdicar, antes bien, expo- i 
niéndolos con entera lealtad, ninguno ¡ 
de sus principios. 
A lo cual contesta nuestro colega E l ¡ 
Acicate'. 
"Supongamos á Eomero Eobledo en ; 
el poder, de director y amo de la si túa- , 
ción, conforme lo exigen su tempera-
diento atrabiliario y vengativo, y l a ! 
cansada y descreída ancianidad del , 
Sr. Cánovas del Castillo. Supongamos i 
á tan funesto personaje ¡con Bosch en 
Ultramar] rodeado, sugestionado, azu- | 
zado por el general Polavieja, por el j 
iracundo y despechado Villanueva, por | 
el astuto Vi la y Vendreli, por el tozudo ¡ 
San Pedro y por la caterva de defrau- i 
dadores antillanos, adheridos al ex mi- i 
nistro de Ultramar como el molusco á i 
la roca: admita todo esto, que se ave- \ 
ciña, el presidente del partido Eefor- I 
mista; admita también la anulación del 
proyecto del Sr. Maura y el ojo por ojo 
y diente por diente do los reaccionarios 
importantes quo inspiran hoy las pro- i 
vocaciones y los insultos del periódico • 
L a Unión Gonstitucioanl', suponga ade- ¡ 
más, la sust i tución arbitraria de Ayun- j 
tamientos, alcaldes y empleados refor-
mistas, y díganos después el Heñor 
Conde si es posible y si es políticamen-
te decoroso el ofrecimiento del concurso 
vo de los días 
fonso X I I I . 
RECEPCION EN PALACIO. 
E l Excmo. Sr. Gobernador General 
y su distiugnida esposa recibirán esta 
noche á sus amigos en el Palacio del 
Gobierno y Capi tan ía General. 
Sobre destierro. 
En vista de )a consulta hecha por el 
Gobierno General de !a Isla sobre la 
íonna en que deben cumplirse la pena 
de destierro, ha contestado, de confor-
| roldad con el informe del Fiscal de S. M . 
! que, aunque el Código Penal nada pre-
\ viene sobre esta materia, e la r t ícu lo 913 
; de ¡a Ley dé Enjuiciamiento Criminal 
de 1872, determina quo una vez que á 
el 
Resolución guloemativa. 
E l Gobierno General, de acuerdo coa 
lo informado por el Consejo de A d m i -
nistración, ha revocado el acuerdo to-
mado por la Comunidad de Pegantes 
de Güines en 27 de diciembre de 1891, 
declarando que el inciso 10 del ar t ículo 
40 de las Ordenanzas de la expresada 
Comunidad debe quedarredactado en 
la siguiente forma: 
" L a zanja Suárez Providencia nace 
en el rio á 250 metros, aguas arriba del 
punto de la Cruz." 
$473,222-67é 
E l Inspector do Censos Sr. Chaple, 
ha presentado denuncia ante la Inten-
dencia General de Hacienda, por 
6473,222-57^ cts. por concepto de capi-
tales destinados al culto de imágenes 
y memoria de misas que la Eeal Cédu-
la de noviembre del año 1852, y Eeal 
Orden del mismo mes del año 1892, dis-
pone se reviertan al Estado. 
E l Sr, Ministro de Ultramar ha tele-
grafiado al Intendente Geueral de Ha-
cienda, aprobando en principio el plan 
do sorteo propuesto por la Intendencia 
en 30 de noviembre líltimo, si bien en 
dicho telegrama pide se expliquen al-
gunos extremos del mismo, antes de 
resolver en definitiva. 
Nuestro celoso Gobernador Eegional 
y Civi l de la Provincia, constantemen-
te preocupado con motivo de la exis-
tencia actual de la viruela; ha par t ic i -
pado á la Alca ld ía Municipal el agrado 
con que ha visto la Circular reciente-
mente publicada sobre la materia, re-
comendándole el más extricto cumpli-
miento de lo preceptuado en el ar t ícu-
lo 5o y que á la letra dice así: " E n la 
puerta de la casa donde exista un va-
rioloso ee estacionará un guardia p a r » 
que haga cumplir las medidas dé aisla-
miento, á menos que reunidas en u n » 
cuadra dos ó más casas invadidas, pue-
do un solo Guardia vigilarlas." 
La Autor idad de referencia ha dis-
puesto á su vez en el citado oficio, que 
en las casas donde exista un enfer-
mo de viruela, no solo se cumpla con la autoridad gubernativa se le de 
Qpprtnno aviso d é l a condena, debe dic- j exactitud cuanto se dispone en la Cir-
tar las órdenes convenientes á fin de ¡ cular de que se hace méri to, sino que 
que no se permita al reo su residencia j se coloque en el sitio más visible de 
aquella, una banderita amarilla con 
una V de color negro; ordenando al 
propio tiempo, que inmediatamente que 
se rea l ícen las practicas de vacunación, 
revacunación, desinfección y aislamien-
to recomendadas para tales casos, se 
comuniquen á su autoridad por conduc-
to de la Junta Provincial de Sanidad. 
dentro del radio comprendido en la con-
dena. 
Demgrafía de Santiago de Cuba. 
E l Triunfo del 9 de Enero da á luz 
un resú'mén de la demografía de la ciu-
dad de Santiago do Cuba, cuyos datos, 
aunque incompletos, tienen importan-
cia suma bajo el punto de vista de la 
higiene. 
BISTKITO NOETE. 




















Comparando los nacimientos con las 
defunciones, resuitan 335 en favor de 
aquella población. 
Es do sentir que no podamos consig-
nar bis onfe-rmedades que allí hayan 
causado mayor número do defunciones; 
como también la mortalidad por razas 
y procedencias. 
TEMBLOR DE TIERRA. 
Como á las doce de la noche del 9 del 
actual, se sintió en Santiago de Cuba 
un terremoto bastante pronunciado. 
Según el periódico de donde tomamos 
la noticia, el fenómeno geológico oca-
sionó dos desgracias personales. 
Una joven, que estaba afectada del 
corazón, mur ió al sentir la conmoción, 
y una anciana también, á consecuencia 
de una viga desprendida que le cayó 
encima. 
EL GENERAL MOLINS. 
Por nuestro colega el Diar io del Ejér-
cito sabemos que desde hace dos d í a s 
se encuentra enfermo de a lgúu cuidado 
el comandante general subinspector de 
ar t i l ler ía de este ejército D. Federico 
do Molins y Lemaur. 
E l general Molins, por sus condicio-
nes personales, méritos militares é in -
tachable historia, cuenta aqu í numero-
sos amigos que, como nosotros, desean 
su inmediato restablecimiento. 
0 DE L A "SECCION Z." 
El LOTE sorteado en la mañana celDOMIKO 14 ha correspondido al HUMERO 10 7 
el soiteado la noche del LOTES 15 al NUMERO 220: los LOTES números 1 y 2, correspon-
dientes al LUNES 15, han tocado en suerte á Doña Asunción Vilasuso, Picota 55 y á Doña 
Belén Castillo, Indio n. 14. 
c; 47 alt J3-4 E 
HOY 19. 
81 EL ORGANISTA. 
LAS 9! E L DUO DE LA AFRICANA. 
1 LAS 10: CHATEAU MARGAUX 
SOCIEDAD ARTISTICA DE ZARZUELA. 
FUNCION P O l l T A N D A S 
1; 125 e-9 
PRECIOS POR CADA ACTO. 
Grillé 1?, 2'.'ó Ser. piso, sin i Asiento de t;rtulia, con entrada $0 25 
euirada ¥ 1 50 | Asiento de paraiao, con idem... 0 20 
Pjdeo 19 6 23?" piso, sin entrada 1 ..¡Entrada general 0 25 
Xameta 6 butaca, con entrada 0 40 | Entrada á tertulia ó paraíso 0 15 
E n la presente semana, estreno de la zarzuela en 
di s actos t i tu lada E L HUSAUy para la que ha p i n t a i o 
tres decoraciones e l reputado escenógra fo D . Migue l 
Ar ias , y feeha confeccionado u n magní f ico YestMriQ* 
Comisión de Higiene de San Lázaro. 
L a Oomisión do Higiene del Barr io 
de San Lázaro , que como hemos publi-
cado y saben los lectores del DIARIO, 
e s t á compuesta de los Sres. D . Manuel 
G a r c í a Fr esno, Presidente^ Dr . D . Ju.m 
B a m ó n d"i Cueto, Dr . D . Eafael A lva -
rez Ortiz, D . Eduardo Biosca, D . J o s é 
M a r í a Estoriuo, D . Mar t ín Sampayo, 
D . Manuel Alvárez G-onzález, D . M i -
guel Massino, Vocales; D . Rofael S. 
Jor r iu y Diz , Vocal secretario, guiada 
de los mejores propósi tos y con muy 
buen seufído, ha impreso y repartido 
profusamente un "Extracto de las Or-
denanzas Municipales en la parte que 
se refiere á Medidas Sanitarias" con el 
objeto d^ que todos aquellos vecinos 
puedan exigir el ciunphiniento de lo 
dispuesto y cnuiplir á la vez sos debe-
res en lo que se refiere á la salud pú-
blica. 
Tanto 6&ta Comisión como todas las 
de los otros barrios, se hallan llenas de 
entusiasmo y so proponen secundar los 
buenos deseos del Sr. Alcalde Munic i -
pa l de la Habana en todo lo que pe re-
fiere á los altos intereses de la salud de 
sus habicantcs. 
KOTICIAS DE LA COSECHA Y DE LA 
PEODUCCIÚN EN EUROPA. 
Hemos recibido por el ú l t imo correo 
noticias que alcanzan al 3 del corrien-
te y no añaden nada de particular á lo 
que ya hemos publicado respecto á la 
producción definitiva de la c a m p a ñ a 
actual en Europa. 
E n Francia la temperatura era lo 
m á s propicia bajo el punto de vista de 
l a producción, pero el trabajo de la 
remolacha es t á ya casi terminado y 
las variaciones metereológicas no tie-
nen ya ninguna influencia en la fabri-
cación. 
E n Holanda habrá 8 fábricas en acti-
v i d a d hasta mediados del corriente. 
E n Bélgica á pesar del aumento no-
table de la producción, la c a m p a ñ a no 
d u r a r á más tiempo que en el añooi l t imo, 
á i principio del corriente no trabajaban 
y a m á s que una docena de fábr icas . 
U n hecho particular, en Bélg ica la ex-
t racc ión del azúcar de las mieles ha 
perdido mueho de su boga de otro 
tiempo. 
E n A Ir-manía, prosigue la fabrica-
c ión sin dificultades. 
E n Anstr ia-Hungria , buen n ú m e r o 
de fábricas han terminado. 
E n Rusia, según los informes oficia-
les, la cualidad media de las remola-
chas es menor que la del año anterior; 
l a riqueza sacarina será de 15.40 p . § 
contra 14.95 p . § al año pasado, y la 
pureza de 82.19 con t rá 83.05. 
Muchas remolachas han quedado en 
los campos, pero esto parece que no in-
á u i r á mucho en el resultado definitivo, 
y se espera de todos modos una fuerte 
p roducc ión . 
E n lo que concierne al to ta l de la 
producc ión europea el Wiener Woohpns-
chri f t la e v a l ú a en 3.755.000 toneladas, 
sea 380,000 toneladas m á s que en 
1892-93. 
E l consamo aparente á las ú l t i m a s 
fechas acusa un aumento notable con 
relación al año anterior. 
Sobre la producción exacta reina to-
d a v í a alguna incert idumbre, siendo 
m u y diversas las estimaciones de las 
m á s acreditadas e s t ad í s t i cas . 
C d i s l Prorácial. 
E n la ú l t ima s e s i ó n se tomaron los 
Siguientes acuerdos: 
Se acuerda informar al Gobierno Re-
gional y Provincial que son de dedu-
cirse reparos á las cuentas del A y u n t a -
miento de Managua, ejercicio de 1888 á 
89; y del da Bauta, ejercicio de 1890 
á 9 1 . 
Que procede dar por revisado el pre-
supuesto de la Munic ipa l idad de Be-
juca l adicional al ordinario de 1892 
á 93. 
Que procede as í mismo dar por revi-
sado favorablemente el presupuesto or-
dinario formado por la propia Munici-
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Todo lo que puedo decirte es que no 
l i a habido j a m á s un ión m á s inocente 
«que esa. 
—¿Ha muertol 
—Todav ía no. 
—Entonces, hay esperanza. 
—Temo que ninguna. 
—¿Pero qué tiene? 
— l i n a enfermedad desconocida 
t a ra . Me asaltan horribles ideas 
—¿Quó crees? 
—No me atrevo n i á pensar 
—¿Pero , en fin? 
Felipe colocó una mano sobre el bra-
zo de su camarada. 
—¡Oreo que la e s t á n envenenando, 
amigo mió—dijo realmente impresio-
nado. 
—¿Es posible? 
— Y me e x t r a ñ a que no piensen en 
¡eso los médicos que la asisten. 
—¿Quienes son? ¿Son conocidos? 
— M á s que conocidos, célebres 
U n o es el doctor Chambay 
—¡Caramba! ¿ISTada menos? ¡Eso quie-
r e decir que ella es rica! 
—¡Hija única desde hace unos diasl... 
palidadparaol año económico en curso, 
á condición de que una vez recibido 
por dicha Municipalidad el expediente 
se acuerde por la misma, previo ios t rá-
mites de ley, utilizar el arbitr io sobre 
"Pestis y Medidas'7, deduciendo el défi-
cit que se pretende cubrir con el repar-
timiento, la cantidad que se calculo co-
mo pendiente del mencionado arbi-
t r io . 
Que se llenen por el Arquitecto M u -
nicipal ó en su defecto por peritos, 
ciertos particulares, que permitan in -
formar acerca de la alzada de D, J o s é 
Fargas contra acuerdo del Ayunta-
miento de Madruga sobre servidumbre 
de desagüe de la casa n. 9 de la calle 
del Depósi to . 
J U I C I O O R A L 
T e r c e r a s e s i ó n . 
Aspecto del pnbIieo.--El fiscal.—Declaracio-
nes.--Apreciaciones anarquistas.- - Termi-
nación (le prueha.--La acusación.--Un 
discurso not able. 
L a sala variaba ayer de su anterior 
aspecto. Con la misma cantidad de pi i -
blico que en las dos primeras sesiones, 
era el de ayer más escogido. H a b í a en-
tre él muchos abogados, que no cabien-
do en los estrados se r e p a r t í a n por el 
salón y m á s periodistas, que en dos ó 
tres bancos inmediatos, hac ían una pro-
longación del de la prensa. 
Las delaraciones sin in te rés y la prue-
ba documental lo mismo; la atención 
se concentraba en el p róx imo discurso 
del fiscal, que, contra lo que esperaban 
ranchos, parec ía decidido á mantener, 
respecto de Muñoz, sus conclusiones. 
E l discurso del fiscal, que con toda 
la sobriedad que su posición exige, tu -
vo notas de elocuencia cuando se d i r i -
gió al Jurado y cuando aludió correc-
tamente á los extremos empleados con-
tra él por las defensas, fué un verdade-
ro éxi to forense al ser una oración co-
rrecta y sin reproches en la forma; y 
un modelo en el fondo de imparcialidad 
estricta y de criterio justo. 
* * 
Reanudóse la vista con la continua-
ción del desfile de testigos. 
Antonia González, hija del dueño de 
la taberna de la calle del León, dice 
que vió comer á los procesados el d ía 
de autos; pero que no vió que condu-
jeran bulto n i paquete alguno. 
Otros tres testigos, socios del Círcu-
lo de la calle de la Cabeza, nada nue-
vo dicen en sus declaraciones. Lirní-
tanse á hablar contra los procedimien-
tos de violencia de los anarquistas, 
confesándose partidarios de la propa-
ganda solamente para la consecución 
del ideal aná rqu ico . 
Esteban Llana, cufiado de Duarte 
comparece después . Estuvo por encar-
go de és te en la taberna de la calle del 
León, el d ía en que los procesados fue-
ron presos. Los vió comer, se ant ic ipó 
cuando salieron para avisar á la poli-
cía que les esperaban; dice que Muñoz 
no llevaba n i n g ú n bulto, y que Fe-
rreira y Debuts llevaban cada uno un 
envoltorio. 
E l Sr. Carvajal pide que se lean las 
declaraciones anteriores del testigo, 
para que se vea que entre las anterio-
res y la ú l t ima resultan contradicciones 
evidentes. 
I n t e r r ú m p e s e la declaración de los 
testigos para que declaren los peritos 
calígrafos. De su estudio del reglamen-
to manuescrito de L a Cosmopolita, de-
ducen quo n i Debats n i Ferreira lo han 
podido hacer; que es la del reglamento 
una escritura contrahecha, y que su 
autor probable, dados sus conocimien-
tos de caligrafía, es Felipe Muñoz . 
Otros dos socios del Círculo de Tra-
bajadores no saben de Debats y de Fe-
rreira sino que, por no tener dónde v i -
vi r , do rmían en la casa de la calle de 
la Cabeza. 
Habla después ante la Sala Ernesto 
Alvarez, el director de L a Anarqu ía . 
Le recomendaron á Ferreira desde Por-
ta gal para que le buscara trabajo. Ma-
nifiesta que el anarquismo no significa 
Su hermano mur ió en una cacer ía 
E l la podr í a llegar á ser d u e ñ a de una 
enorme fortuna Eso es sin d ú d a l o 
que la pierde ¡Quizás se agiten 
ciertas intr igas á su alrededor ¡En 
fin, he dicho ya demasiado! 
Llegaron á la calle de Sena. 
Desde allí fueron, muy despacio, ha-
cia el Luxemburgo. 
L a conversación h a b í a quitado el a-
petito al limosino. 
Y no volvió á sentirlo hasta que se 
instalaron en un r incón de casa de Fo-
yot. 
—Come, hombre—dijo á Felipe;—de 
nada te ha de servir morir de ham-
bre. 
Y como Arbaud no contestara, el 
otro cont inuó 
— E n qué piensas? 
Felipe exclamó: 
—¡En que d a r í a la mi tad de mi vida 
por conocer su enfermedad y la otra 
mi tad por curarla! 




¡Sin adivinarlo, acababa de decir la 
verdad! 
Y . 
LOS PEOYECTOS DE BOURAILLE. 
Cuando Felipe entraba con su amigo 
en casa de Foyot, el escribano de Poug-
ny, abandonando los papelotes y su 
tranquila casita, iba camino de - P a r í s , 
el eoipleo de la dinamita y que él ha 
condenado siempre todos esos atenta-
dos, creyendo que la a n a q u í a l legará á 
infiltrarse en la masa general por la 
bondad de lo que rep resen té , y que el 
día que triunfen sus ideales, no h a b r á 
hogares fríos, n i brazos sin trabajo, 
aunque le deseen para atender á sus 
necesidades. Niega que Pa l l á s fuera 
anarquista. 
L a prueba documental carece de im-
portancia. Sólo tiene algo interesante 
para el proceso una carta de Debats, 
en que hace és te declaraciones anar-
quistas y elogia la conducta de los 
obreros jerezanos, diciendo que es ya 
hora de que concluya ol anarq nisnio d« 
iiiitiiíiiWiiiiffl̂ ^^ íniiw'ii IÍ i 
salón y empiece el verdaderamente re-
volucionario; o t ra carta de u n anar-
quista de Bilbao, con tes tac ión á la en 
quo Debata p e d í a informes de cómo se 
podr í an adqui r i r cartuchos de dinami-
ta; y otra que Ernesto Alvarez escr ib ió 
al compañe ro Espino, censurando du-
ramente á Ravachol y condenando los 
procedimientos destructores. 
Conclúyose la prueba; sos t iénese el 
fiscal en sus pr imi t ivas conclusiones; 
Muñoz, Rivero y Gallardo en las su-
yas respectivas y sólo el Sr. Carvajal 
las reforma diciendo que d e s p u é s de la 
declaración de los peritos, es cosa i n -
dudable que no podían estallarlas bom-
bas por medio de una mecha, sino ú a i -
camente por pe rcus ión . 
Ceñ ido e x t r í c t a m e n t e a l asunto que 
tratamos, no he de ocuparme en Ja dis-
cus ión n i aun en e! examen de t e o r í a s 
sociológicas que e s t a r á n en su lugar en 
el Ateneo ó en la Academia, pero que 
huelgan completamente a q u í . 
K o voy á preocuparme de abstrnc-
cioues, n i á traer a q u í doctrinas que 
se relacionen máa ó menos con estas 
cosas y personas del proceso. A q u í no 
caben m á s que hechos y hechos con-
cretos, referentes á personas determi-
nadas. 
Aconsejo t a r n b i é a 4 los ju rados que 
procuren borrar sus impresionas de su-
cesos parecidos ó ea re l ac ión con é s t e . 
S e r í a funes t í s imo acumular sobre los 
presos d e t a l l e s del pasado, que turba-
a B E 
E I Í esta casa sobra muclia existencia, y por eso «f. V A I ^ I ^ É S 
se propone realizar gran parte de la misma á precios desconocidos 
hasta hoy. 
F l a U S I S S DE CASIMIR para hombrê  corte elegante 
esmerada confección^ 
F l a U S l a f S CASIMIR forrados; para hombrê , con 
pantalón ancho., ^ 
FI^USES B E CASIMIR para hombrê  con cuello en el 
chale co? 
FIAUSES DE CASIMIR para hombrê  con solapa á la 
moda, cosidos con dos pespuntes y acabados de 
recibir^ 






DE CASIMIR para niños de 3 á S srHosn 
A § 1 . . 
para niños, forma I^nis XU"I? 
tara niños de 3 á S años, 
CAMISAS esporman con cordones, . A* M & 
CAMISAS esporman con pechera abnllonada y cordón 
IOS para hombre, forrados de satén a> 
bertura atrás, 
s, para hombres ^ nanos, 
A SO C T 8 . 
Estos precios, como el público juzgará, son exclusivos y perma-
nentes del REY DE LA BARATURA, 
C 121 
bien acomodado en la esquina de un 
confortable compartimiento de primera 
clase. 
Bouraille se hab ía vuelto gastador.* 
Tomó en Dijón el expreso que sale 
de Lyon por la m a ñ a n a y llega á las 
seis de la tarde á P a r í s . 
Antes se contentaba con viajar en 
segunda; y hasta los mismos coches de 
tercera le parec ían muy bien. 
Pero era ya otro hombre. 
Este honrado borgoñón, tan enemi-
go hasta entonces de pelear y de todo 
lo que de cerca ó de lejos pudiera pare-
cer lucha, se aprestaba ahora para el 
combate; y aun cuando esto suponía 
casi un lujo jiara él, no reparaba en e-
lio. 
íSTo puede decirse que Bouraille fuese 
avaro. 
Antes por el contrario, su des in t e ré s 
era excesivo; no es posible que nadie 
sintiera más indiferencia que él por el 
dinero, solamente que como buen cam-
pesino, tenía el háb i to de la economía. 
Pero en presencia de la misión que 
se proponía llevar á cabo, ¿qué su-
ponían para él unos luises más ó me-
nos? 
Por lo demás , su bolsillo estaba bien 
repleto; ahora bien, él no gastaba la 
pólvora en salvas. 
Los gastos de un proceso, no hubie-
ran pesado mucho en las economías de 
Jonceray; Bouraille estaba decidido á 
poner en movimiento á la just icia en 
masa. 
Y era por sus antiguos pupilos por 
los que á su vez se lanza á luchar, pero 
iba armado de pies á cabeza y dispues-
to á todo. 
Desde que conoció á fondo la historia 
de los Valeacourt, desde que se cercio-
ró de cuan irrevocable era en su Mag-
dalenita la resolución de luchar (por 
más que ignorase sus planes), el deseo 
de ayudarla comunicdba nuevo vigor á 
su espír i tu y á su naturaleza. 
E l t ambién se hab ía procurado ar-
mas; pero muy distintas á las de Mag-
dalena! 
E l escribano do Pougny no x»0^^1 
proceder sino por medios lícitos, lega-
les. 
Por consiguiente, durante su viaje á 
E s p a ñ a , encargó á uno de sus colegas 
que con la mayor minuciosidad busca-
ra los necesarios documentos en el re-
gistro de la parroquia de San J u l i á n ; y 
que se enterase también del paradero 
de los testigos de la ceremonia del ma-
trimonio, sobre todo de un ta l P é r e z , 
sac r i s t án y criado del cura en aquella 
época. 
Se encontraron con que el secretario 
del alcalde era hombre de méri to , pun-
tual , meticuloso, astuto como un con-
trabandista, y dispuesto á llenar su 
misión á conciencia. 
Tanto más , cuanto que Bouraille, con 
suma habilidad, le h a b í a ^ofrecido, si el 
resultado era favorable, ua buen mil lar 
de escudos. 
E n P a r í s , donde se derrocha y abun 
da el oro, no puede figurarse el bienes-
tar que representan mi l escudos, tesoro 
fabuloso para un pobre m o n t a ñ é s de la 
Kava r r a e s p a ñ o l a . 
Este, patos, hubiera r e m i v i d o cielo y 
t ier ra á ñ a de ganarse semejante canti-
dad. 
Y d e b í a ganarla c ó m o d a m e n t e . 
Sepamos da q u é modo. 
Cuando empezaba- á desconfiar del 
éx i to de sus pesquisas, y d e s p u é s de 
haber revuelto todo San J u l i á n y sua 
alrededores, rec ib ió una m a ñ a n a la v i -
sita de u n desconocido, cuyo aspecto 
no pod ía ser m á s miserable. 
Este era un hombrecillo de barba y 
cabellos grises, quemado el rostro por 
el sol y m á s arrugado que u n higo. 
— ¿ E s cierto que b u s c á i s el registro 
d é l a parroquia de San J u l i á n ? — d i j o a l 
secretario. 
— E a e f ec to—con te s tó é s t e sorpren-
dido. 
E l secretario ora sincero. 
— M i l e s c u d o s — r e s p o n d i ó . 
— L a mitad p vra mí , si q u e r é i s , y t r a i -
go los papeles. 
—¿Quién ¡áois? 
— P é r e z , el ant iguo s a c r i s t á n . 
—¡Bah! 
—Como os lo digo. H e recorrido e l 
mundo en busca de for tuna 
—¡Y no la h a b é i s conseguido!—repu-
so el secretario dir igiendo una mirada 
al pergenio del s a c r i s t á n . 
rite o o n t i ^ u a r á j 
rían nuestra v.i/.ón t iuc l inar iau hacia 
el error nuestro criterio. 
Fijémonos polo en la ley y eu la jas-
íicia. Y tanto liay que fijarse en esto 
que yo, partidario por completo del Ju-
rado, convencido boy, como siempre, 
4e sos utilidades vn liosas, me opuse á 
lón docnmeutos muy importantes relativos 
á la marina de guerra^ que está resucito á 
publicar en interés de l.v defeoaa nacional. 
El ex jefe de los radicales en 'a, Cámara, pi-
de que se suspenda el dcspi'fjrro que—dice 
—paraliza cuantos saerifici^e hace la nación 
para reorganizar la marina. 
Hay quien crc-e que con revelaciones de 
'qneel Jurado conociera de esta causa, i gran efecto en esta materia, trata Cleraen-
por creer sinccriimeiite que no le c o - ' 
jresponde, y por estar eu todo en el 
espíritu y la letra • • J la ley. 
No considero eslo do vuestra juris-
dicción ni de la nuestra. Para delitos 
Komo éste, que ao sé si llamar extraor-
dinarios, pienno que hacen falta t r i b u -
nales especiales; pero e 
nuestra competencia este proceso, acá- ¡ 
to, contra mi p irec rr part icular, la ley j 
'que nos lo encarga; tengo en vosotros j 
Confianza entera y t é que fallarais lo 
equitativo y que haremos justicia. 
Esta primera parto del discurso del 
fiscal Sr. Oibdad —mal reflejada aqui— 
hace una vx • impresión. Con la 
elocuenciii de ia sobriedad, que acierta 
Siempre con la palabra que hace falta 
y cou el tono elevado é imparcia!, pro-
pio de su elevado carjío, el Sr. Cib 
dad respondió • 'M .iíüirable manera á 
su importante ; omel ido. 
ceau de llamar hacia si la atención pública, 
olvidada de él desde su derrota en las últi-
mas elecciones para diputados. 
L.0S ANAllOUI.STAS. 
P a r í s 11 de enero. —Entre las peticiones 
depositadas en la mesa de la Cámara de los 
Diputados, hay una de electores de Nantos 
» u u t t«H .muu- t pjjjien,^ qUt. el G .bieruo deporte al Daho-
> ncomenuauo a i mey ¿cuant.oa Stí seíj.,[on por sus i¿oas a. 
narquistas ó BOÓfalistaS. 
Par í s 10 de enero.—K-An sido robados 
troscioatns cartuchos de grisutina (explosi-
vo de pod'ironna tftíCtos) á la Compañía mi-
nora do Firmioy. 
l i a sido preso por sospechas de anarquis-
mo Mr. Solier, grabador y miembro de una 
familia respeta^le» Una vez en la preven-
ción dijo que rio haber sabido lo que le iba 
á pasar hubiera vendido cara su vida. 
V AILXANT. 
Par í s 12 de enero.—Se ha doblado la 
tán. La casa de Maimón era un fuerte pe-
queño, con sus arpilleras, con su foso, con 
la defensa desopporaria de sus supuestos de-
rechos que hacían los partidarios de Ma-
món. 
El Shadly, delante de su gente, trató cou 
el caballo de saltar el foso. Lo mataron el 
caballo, y comiéndolo las balas, según la 
frase de los moros, entró á pié, escalando 
los muros A su vista retrocodieron to 
dos espantados. 
¡Y qué combates los de los riffeños entro 
|ÍI Colocábanse á caballo á la distancia do 
treinta ó cuarenta metros, tan cerca, que 
desde el fuerte de Camellos á no ver ios fo-
gonazos, hubieran creído que ora un comba 
te cuerpo á cuerpo y con arma blanca. 
! En tal disposición las dos fuerzas tiraban 
sin cesar, con el fusil constantemente apun-
\ taodo, poro subiendo y bajando el cuerpo, 
de pie sobre los estribos, cual si fueran t i t i -
| rítoros, cual sí fueran juguetes do cajas do 
i sorpresa. La carnicería era horrible, el 
\ campo del Kiff un cementerio. 
¡ Gente do este templo, en el cual es claro 
• quo no le igualan ni el Fraile, ni el santón 
de la Sabanilla, mal llamado de la Puntilla, 
¡ difícil es que se entregue al castigo que Mu-
| ley Araaf quiera imponerles, y al sacriñcío 
' quo do sus cabezas exige el honor do Espa-
En mi primer examen de esta causa 
—con t inúa el Teniente fiscal—creí cul-
pables á los tros ¡•rocesados. D e s p u é s 
de un año do revolver los folios del 
proceso, sigo <J- '\Vordo lo mismo. Me 
ha parecido desdo el primer instante 
que hay que poner eu duda cuanto Fe-
lipe Muñoz diga, y ahora con t inúo pen-
sando y aconsejo que uo se dé valor á 
sus declaraciones. 
H e hecho ttn estudio detenido de es-
te procesado, instigador y alma del de-
l i to . Conozco sui?. aritecedeutes todos. 
Cuando sargento del ejérci to , tuvo 
que ser apartado de él por sospechoso; 
escribiente desde entonces en las ofici-
nas militares le i ocluyen ó se excluye 
por haber tr. f'ozado con personas que 
conocían su nada buena; en la 
calle, d e s p u é ; . sin medios de existen-
cia, no busca trabajo 
Para Felipe M u ñ o ; «-s para el que yo 
hallo mayor responsabilidad en el pro-
ceso. 
Todo lo que depone Muñoz es una 
trama burda, pero esto no quita 
culpabil idad á D e b á i s y á Ferreira. 
D e s p u é s de este estudio de MuñoE, 
t ra ta el fiscal de los otros procesados. 
Ellos creyeron anarquista á Muñoz y 
fueron seducidos por é!, para colocar 
las bombas, pero tuvieron conciencia y 
voluntad de -íaa y las prue-
bas es tán en e' praceeot 
Sab ían el d sito que iban á cometer. 
Hace toda la historia, desde que Mu-
ñoz y los otros procesados se conocie-
ron hasta el ins tá i - íe eu que fueron de-
tenidos. 
L a ú l t i m a parte del discurso consa-
gróse á l a co a del delito, para 
e l que el fiscal , COTÍ forme con sus cou-
-clusionas, pido la pena de diez años de 




A l terminar su discurso y suspender-
se la vista, el 8r. Oíbdad recibió nume-
rosas felicitaciones. 
Hoy h a b l a r á n las defensas, comen-
zando por la de! Sr. Muñoz Eivero, a-
bogado de Ferreira, 
V0L1 MAEIOS. 
Por la S u b i n s p v c d ó n d e l Ins t i tu to se 
han tramitado las siguientes resolu-
ciones: 
Aprobando; propuesta de oflciales pa-
ra el primer ba ta l lón de cazadores vo-
luntarios de esta dudad . 
Concedier.1.: la baja á D . J o s é A l v a -
raz Vega, don E a m ó n F e r n á n d e z Prie-
to, don J o í é Eego Moreda, don Manuel 
González H e r n á n d e z , don Pedro Bene-
gas, Eduardo Ruiz Valdes, Desiderio 
Euiz Ya ldés . don Francisco Monzón 
Fr ias y con ventajas á d o n R a m ó n Mar-
galle Valle . 
T> u w 
guardia do la prisión de la Roquette (donde | S L ^ Í ^ ^ ^ f f i t ^ ^ ^ l i f 
está Vaiilant) con motivo de haber recibido ' 
su director anónimos amenazadores. 
Vanos diputados han manifestado que les 
es imposible interceder á favor de Vaiilant, 
porque se creería que obraban impulsados 
por el miedo. Otros, entre ellos el socialis-
ta Guosdo, dir idrán ucapeticíón de indulto 
al Presidente Carnot. 
En nuestra edición de la tarde do | 
ayer y en el telegruma de l í u e v a York . 
que habla del gran éxi to obtenido on i 
aquella ciudad por un pianista español , 
aparece por error de caja T o m á s como 
nombre de éste , siendo así que es Jo - i eiqni0ra 8on idólatras 
ñ a s . 
miento, será preciso aguardar á la total su-
misión de las kábilas. 
En la sumisión, el principal elemento quo 
ha entrado, según dicen, os un desperta-
miento de la fe y un trabajo de retorica. 
El santón que acompaña á Muley Araaf 
y que hace do secretari > suyo, es un Manto-
rola del imperio de Marruecos. Hay que 
ver su continente sugestivo, su mirada in-
teligente, su aspecto general lleno de un-
ción santa, su palabra dulce como las míe-
les, y al propio tiempo rotunda ó imponente 
como la palabra de Dios, 
j En el Riff reinan las fiaiobhs. Hay mu-
| chos moros, poro muchof?, que no tienen no-
I ticia siquiera de la existoncia de Maboma. 
Por esrar desprovistos de toda religión, ni 
¡Qué más! Los rif-
gueira y Brea, y c )manditarias Da A u -
rora Márquez de Brea y Da Carmen 
Márquez de ISogueira. 
¡ feños cuentan por la Era cristiana y la últi-
j ma expresión de fijeza de una idea religiosa 
i que es el contar por los años y los meses de 
í la cronología de sus santos, de sus profetas 
• y de sus redentores, es completamoute des-
i conocida de las kábilas. 
i En tal y tan grande ignorancia, introdúz-
j case como móvil ó impulso de las acciones 
i una voz, un espíritu que mueva las mucho • 
' dumbres, y si estas se han dejado guiar por 
los rudos Alís y por el feroz santón de la 
Sabanilla, calcúlese donde les puede condu-
, oír el simpático ó iotoligente secretario de 
' Muley Araaf, quo es á su vez, no un santón, 
| siuo un santo que del mismo Profeta des-
ciende. 
Claro es que toda esa elocuencia, que to-
da esa sugestión oratoria, no hubiera apro-
vechado para maldito de Alá la cosa, sin 
la sugestión do los cañones y ia inspirac ón 
celeste de veintitantos mil fusiles. Claro 
es que el digno socrotaiio do Muley Araaf 
hubiera perdido su -iernión en tierra de rif-
feños, sin el valor quo á sus palabras lo da-
ba la presencia del ejército español. Pero 
en fia, ténganse presente esos servicios, y 
ahora que tollas bis cosas y la campaña en-
tera son conducid. s por la vía diplomática, 
no ochemos en olvido los méritos del Profe-
ta, y que hasta Cristo considera como otro 
Profeta. Tendría quo ver quo esta campa-
ña acabase por nombrar un predicador do 
cámara en el RUT. 
Luís Moróte. 
Melilla, 21 de diciembre de 1893. 
CORREO EÜROPxl. 
E L MANIFIESTO l> K R U I Z Z O R R I L L A . 
Par í s , 12 áe enero.—El Jefe republicano 
español D. Manuel Ruiz Zorrilla ha publica-
do un manifiesto en el cual predice el triun-
to inmediato de los republicanos. Con el 
^establecimiento de la Rsipublica en España 
—dice—revi':; i el «-.omercio, mejorará el 
estado dolor; • ambosfexos, estará 
mejor admiii: ílacienda, la nación 
tendrá un ejt ; ana marina suficientes 
y estarán pr- egidoí loa intereses de la igle-
sic. Los repáblicanos agrega elSr. Zorrilla, 
no tienen simpatía niogana por los anár-
quistas, á los que so combatirán como ene-
migos del ori.:.! BOC 
El Sr- Zorrilla declara que les anarquis-
tas son ene u - de la social y deben 
«er extirpados, y termina su manifiesto con 
estas palabn 
"Estoy convencido do la sensatez de 
nuestras ide; •• ro programa califi-
cado do revo sostenido por nos-
otros durante •• • 'in años, es opuesto á 
la reacción j i a : ismo." 
JUANA 1>K ARCO K E A T I F I C DA. 
Paria 12 ewen?.—Dicen de Roma quo 
tendrá gran icia la primera junta 
d é l a Congrc?. ación de Ritos en la que ha-
brá de decid.: la lización do Juana 
de Arco. Asistirán a olla Obispos de mul-
t i tud de dice; ropa. 
El Papa ha ordenado que se mantengan 
secretas las delidoraciones en virtud de que 
muchos mien;; le la Congregación se 
oponen á la ción de la heroína 
francesa. 
E l . ¡JKNADO. 
P f l m l 2 de • • rp.. Challemel-Lacour ha 
sido reelecto presidente del Senado y elegi-
dos vioepresidentos 1: orengev, Demole, Com-
bes y Magoii 
ACUSAí i FÍALA MARINA. 
P a r í s de e- mncoau, director do 
••La Justice, aaogura babor recibido de To-
LO DE MELILLA. 
L A V I D A E N M E L I L L A . 
C A R T A . 
L a s cabezas de los culpables . 
La póblica opinión y el General Martínez 
Campos, han señalado como responsables 
de los sucesos ocurridos en Melilla, durante 
el mes de octubre, á los caudillos do las ká-
bilas Maimón Mojatar, Alí el Rabio, el Shad-
ly, el Fraile y ol santón de la Sabanilla. En-
tre ese número debía contarso á Alí el Mo-
reno; pero este ha dado ya cuenta de su vi-
da, muerto por el casco de una granada, 
según unos dicen, ó pereciendo á manos de 
los moros, como es opinión más extendida 
entre otros. Y desde que la opinión y el Ge-
neral en Jt>fa pusieron á precio las cabezas 
do los caudillos puede decirse que están 
condenados á perecer. 
Maimón Mojatar desapareció de su casa 
de Cenisicar antes del asedio de Cabrerizas 
Altas, Eo los días 27 y 28 de octubro cuan-
do por su causa y á su excitación se batían 
los riffeños, el promovedor de la gaorra, el 
antiguo bajá del campo, o! quo tuvo la osa-
día de declararlo la guerra al Sultán, había 
puerto tierra de por medio, en previsión de 
que pudieran ocurrir uoa de oseas dos co-
sas: ó que España diera buena cuenta del 
Riff, ó quo el Sultán les obligara á deponer 
las armas. La otra solución, la tercera, la 
do que se devorasen entre sí los jefes de las 
kábilas, mas era para esperada que para 
temida. Poro, al fin, antas do quo esto su-
cediera. Maimón alojóse del teatro de la 
Guerra, no esperando por esta vez ni aplau-
sos, ni honores, ni mandos. 
El instigador, el inductor de la guerra 
había desaparecido. El autor material de la | Hacienda de la comuuicación del A l -
| pelea, el brazo é instrumento de Maimón, 1 caicie Municiual de Gaanabacoa, sobre 
quedóse en el Riff, bien contra su voluntad reforma de la Eogla 13 á las dictadas 
y BU deseo. De haber podido hubiera imi- : ese Centro ^ llevar á cabo la 
tado ol ejemplo del exbajá Maimón, poro á ^c.hriiJ,7íí á9A \ m , L ^ i - , A& cédulas Der-
i aguardarse le obligaban las kábilas, vicien- cobranza üei impuesto ue ceauias ppr 
do á ser un prisionero y un vencido de . señales, 
aquellos mismos quo había llevado á la vio- j 
toria. Y la razón es obvia. Alí el Rubio es 
la prenda segura de que Muloy Araaf no 
entrará á degüello en los poblados rebeldes 
de Maznza (Prajana, Mazuza y Mezquita) 
y Benieicar. Si no está allí, sino está en-
tre los suyos para defenderlos y guardar-1 
los, ol saqueo, la muerte y la desolación son i A varios ayuntamientos de esta pro 
casi inevitables. Si está ullí podrán salvar- j vincia ae concede un plazo de cebo dias 
solas kábilas y podrá salvarse él, á no sor para qU^ abonen á la Dipu tac ión Tro-
que llegue como una tromba y como una vinciai ei contingento del mes de No-
tempestad el "corta cabezas," el feroz hijo i « ¡ ^ u ' rtiHmn 
del Sultán. \ vieniDr<- "•m™-
Alí el Rubines alto, es musculoso, es ru-
bio, os bien portado. Una ancha cicatriz so 
extiendo por las narices y por casi todo el 
rostro. Mira casi siempre al suelo y os su 
ademán familiar montar el fusil, jugar con 
Por el Gobierno General sa ha dado 
traslado á la Intendencia General de 
I So ha concedido uu mes do p r ó r r o g a 
! á la licencia que viene disfrutando don 
1 Dionisio Godioez Alcalde Municipal 
i de Bauta. 
CENTRO ASTURIANO y 
SECRETAHÍA 
De or len del Sr. Presidente y en cumplíMianto 
de lo prevenido en el artículo 13 del Regíame it i ge-
neral, se convoca á los señores asociados pan éele-Por el Gobierno General se ha remi , 
t ido al de la Provincia de la Habana el ^ S S ^ I ^ t ^ p S ^ i *itf™¿ 
acta de la subasta de adoquinado de la 
Calzada de Cristina. 
Esta m a ñ a n a en t ró eu puerto, proce-
dente de Barcelona y escala, el vapor 
mercante nacional Gran A n t i l l a , con | 
111 pasajeros y carga. 
Se ha hecho cargo hoy del puesto de 
pivlVrente del esquife perteneciente al 
resguardo de la Aduana, D . Amalio 
Osííiio, pasando al de Cabal ler ía el que 
la de sempeñaba interinamente, D . Jo-
sé Acosta. 
M a ñ a n a , 20, .so efec tuará en el Hos-
pi ta l M i l i t a r de esta plaza el reconoci-
miento de clasificación de los indiv i -
duos inút i les y de la que por enfermos 
deban pasar á continuar sus servicios 
á la Pen ín su l a . 
E l acto será presidido por el Direc-
tor Subinspector de Sanidad Mi l i t a r , 
señor Tok-zano. 
Ha sido elevado al Gobierno General 
copia del acuerdo tomado por la Junta 
Local de Sanidad, por el que se inte-
resan la adopción de medidas para evi-
tar la propagación de la epidemia va-
riolosa en esta ciudad. 
Se ha dispuesto por el Gobierno Ee-
giónaí que los Subdelegados de Veteri-
naria de los t é rminos Municipales de 
Guanabacoí i y Jaruco, pasen la visi ta 
de inspección que previene la circular 
del Gobierno de la Provincia de 30 de 
abril de 1891. 
Se ha sacado á concurso por el térmi-
no de diez d ías la plaza de recaudador 
del Ayuntamiento de Nueva Paz. 
H a sido nombrado farmacéut ico del 
hospital de Oienfuegos D . Juan A . 
Maza. 
E l Casino Españo l de Baracoa ha 
uómbrado para su Junta Directiva en 
ol presente año, á los señores siguien-
tes: 
Presidente honorario, D . Isidro Mon-
roig. 
Presidente efectivo, D . J o s é Garc ía 
Ríos. 
Viees. D. Quinti l iano Cádiz y don 
Carlos Casanovas. 
Tesorero, D . Salvador Puig . 
Vice, D. Ensebio F e r n á n d e z . 
Secretario, D . Manuel Quiroga. 
Vice, D. Aurelio ü r g e l l e s . 
Vocales, D . Ventura Cuervo, D . Ino-
cencio Campa, D , Galo López, D . A l -
fonso Vida{í le t ,D. Antonio Beiüff, don 
Adolfo l í . Argüel !es ,D. Inocencio Mon-
taña , D . J o s é Abalo, D . Juan Escales 
y D . Luis Gallart . 
objeto de dar cuenta de los trabajos realiza! JS di-
rante el segundo trimestre del presente año gotiiat. 
En esto ECSÍÓII se tratará de los asuntos que i > in-
dican en el artículo 14 del propio Reglaraeatj. sien-
do indispensable que los señores asociados escu-
rran previstos del recibo del mes actual, parj, jozár 
del derecho de tomar parte en la sesión. 
Habaaa' 16 de enero de 189i.— Francisco F . San-
ta Eulalia C 107 4d-17 4a-17 
SORTEO 1462 
YenflMo por P E L L O N . 
Tenlentc-JRey 16. Plaza V i e j a . 
C118 8a-18 31-19 
kAASnl 
T A F í J B E S D E T E A T E S I A . 
SS ESPESAN. 
Ear? 20 Navarro: Liverpool y escalas. 
. . 20 Conde de Wifredo: Barcelona y escalaí. 
. . 31 OUvette: Tampa y Cayo-Hueso, 
21 Concho: Nueva-York, 
22 :íascoí£-i: Tampay Cayo-HneBO. 
. . 23 M. Ii. Villaverde: Paerto-Sioo y esoálM. 
21 Antonio López: Cádiz y escalas, 
g.. 23 Ciudad Condal: Nu^va-York. 
. . 2fi Wandrahm: Veracmz y escalas. 
25 Seguracca: Veracruz y escalas. 
. . 28 Alfonso X I I : Progreso y Veraoras. 
. . 25 -'anama: Oolón y escalas. 
30 Guido: Liverpool y escalas. 
31 '"ayn Romano: Lon lrea y escalas. 
Fbro. 2 Yucai án. Veracruz y escalas. 
4 San Jaau. Puerto-Rico v escalas. 
5 Santanderino: Liverpool y esoalas. 
7 Ernesto- Liverpool y escalas. 
. . 11 Fnerto-liico: Barcelona y escalas. 
SAL.DBA.K. 
Enr? 20 México: Nueva-York. 
2) Reian Ma Cristina: Cor.uña y escalas. 
. . 83 Kamón ^ Herrera: Pamo-Rioo y escala». 
2) Saratoga: Nueva York. 
. . 2) ! Mivette: Tampa y Cayo-Hueso. 
22 A ascotte: Tampa y Cayo-Hueso. 
. . 2"s Concho: Nueva York. 
.. 26 Wamlrahm: Hamhurgo y escalas. 
27 -ega ranea: Nueva-York. 
. . SI V| (,•'• \rülaverde: Puerto-Rico y esoalM. 
Fbro. 3 Yucatán: Nueva-York. 
11 Tnan: Puerto-Riño v nscalas. 
P Ü E E T O B E L i Í S A E A N A . 
ENTRADAS*. 
Día 19: 
De Montevideo, eu C6 días, berg. esp. María, c pi-
táa:'Abril, trip. 12, tons. 622, con tasajo, á J , 
Bataell? y Comp. 
Batiieltiiíá y escalas, en 27 días, vap. esp. Gran 
Anilla, cap Llorca, trlp. 50, tons. 2,212, coo 
carg i, á C. Blauch y Coaip, 
SALIERON. 
Para N UE V A - YORK, en el vap. amer. Or lsaha: 
í. Walla'e—A. Dansemin—A. Bfiunen-
S: rge!¡t—G. H. Gaylor—P. An;oI— 
^ •piiuno—R, del Lingerd—M. Mayer—G. 
Merettz \ se ñnra 
Para VElfAOKÜZ y escalas, en el vapor rtmer:— 
cano Y i i cv t i íu : 
Sres. IV Chirles Bernard—Juana Sánchez—fran-
cisca M.v'rano y sobrina—Teodoro de Engelbr'-cfcs— 
H, J . Naroz—G Fanmais—Sdvraid N-.-lsoa—'inge-
nia Dutí i.>—Ai: i.-i!H López 
Sre«. 1* 
. tul—J. W 
I Francis ¡o 
IIÜÍtTO 
A la voz de ¡atajal faó detenido en Gua-
nabacoa, nn negro que momentos antea ha-
bía hurtado varios pomos de medicina de la 
botica sita en la calle de las Animas núm. 46 
en dicha villa. 
R E Y E R T A Y HERIDA 
En la casa de socorros de la Ia demarca-
ción fueron asistidos D. Jorge Llaguno y 
D. Leonardo Landero, de nna herida grave 
en la barba el primero, y de varias contu-
siones leves el segundo, las cuales se pro-
dujeron on reyerta. 
SUPLICA 
A todos los Sres. empleados del Cuerpo 
de Policía Gubernativa que fueron declara-
dos cesantes en los meses de noviembre úl-
timo y actual, remitan á la Jefatura de Po-
licía, una nota expresando domicilio, edad, 
profesión, estado y naturaleza, cuyos datos j 
interoe.a la Administración de Hacienda pa i 
ra expedirles sus cédulas personales. 
DETENIDOS 
El vigilante núm. 44 detuvo á un indivi- ¡ 
E n Neptauo 67 
Se deioa c< morar un caballo como pan arrenquín 
de potre • : uuedi n llevarse informes a todas lluras. 
9»n ' la-19 3d-2i 
SI aseada y sentí cumplir con su obligación; bieldo 
dos centan j?. li'i de saber cocinar bien. Btfirez 31, 
altos. 9b6 la-19 3d 20 
Con t:)! la OÍS ;as comodidades se alquilan los b .,;os de sa culzuda de Belascoaín número 8, o-n dos 
cuartos, PSÍKH ÍOEO comedor, patio, gran cocini y her-
moso b *üo de mármol, con entrada independiente: 
informiváu en [u, misma, peletería " E l Gallo." 
8'.1 5a-17 
SE COMPRA ZINC V I E J O 
en gran !- s ó pequefias partidas. 
7fi3 
Sol 17, hojala'er'a. 
4-16 
T O T E K T E - S M NÍJM. 33 , 
Ar t i l l e r ía para qno pueda dedicarse al 
ejercicio de t i ro al blanco. 
el gatillo. Parece quo está proclamada con 
eu aspecto, con lo que calla y con lo que 
Por el Gobierno Regional se ha re 
suelto no haber lugar al recurso de í 
dice, queTá vida deTos demás pende'de^un [ queja interpuesto por don César Mar-
azar. A pesar de la categoría que le dan ! t í a y 34 vecinos de Managua, por el 
los hechos de armas realizados, á pesar del! aumento que se ha introducido en el 
ascendiente y de la autoridad que ejerce so-! presupuesto de aquel Ayuntamiento. 
bre las kábilas que le siguen, está temien- ; 
do siempre morir traidoramento asesinado, | H a sido desestimado el recurso que 
como 61 mata y como él pelea. Se puede interpuso el médico municipal de A l -
desdo luego pronosticar que no será cogido j quízar , Por rebaja de sueldo quo le ha 
vivo por lo quo se defiende, por lo que se j ¿ ho ' el Ayuntamiento. 
guarda, por lo que se preserva de todo ata- \ x J 
que no por valiente. Tiene, como los ban- i T • J h r\a •, , 
didos on su época de decadencia, un miedo j TLa "Sociedad Odontológica do la 
feroz y una desconfianza sin limites de to- ¡ Habana" ce lebrará m a ñ a n a 20, á las 
do lo que le rodea y vive en una constan- | siete de la noche, sesión pública ordi-
te alarma, creyendo quo le acecha e l ; naria en el local de la Secretar ía , V i -
veneno ó el arma blanca, [llegas 111. Los asuntos que han de 
Alí el Rabio, como Alí el moreno, busca- tratarse son: Io—Historia y buena 
marcha de la sociedad durante el año 
de 1893, por el Dr . Rojas. 2o—Cumplí 
dúo blanco conocido por Mosca, presunto 
H a sido autovizado el 10° bata l lón de ¿eUiurto de un cajón del mostrador 
de la fonda Neptuno 169, cuyo cajón conté- { 
nía sois centenes y unos 16 ó 20 pesos | 
plata. Do este hecho dimos cuenta oportu- j 
ñámente. 
—Por el celador del barrio del Cristo fué 
detenido un circulado. 
FRACTURA GRAVE CASUAL 
En casa de socorro de la 1? demarcación 
fué asistido D. Antonio Rodríguez, cochero 
del Sr. Jefe del Departamental de esta pla-
za, de la fractura de la pierna derecha, la 
cual se causó al caerse del pescante del 
coche quo guiaba. 
entre Cuba y A g u i a r . 
Teñir nn fin* $ 1-75 
Limpiar uno idem &.$ 1-25 
500 piezas limpiadas y teñidas eu 2Í hor is sin dis-
tinción de día?. 656 Si-13 
C A J A S D B H I E R R O . 
Las compro usatlas como quiera que se hallen. Las 
compongo y transfuimo al sistema americano. Aguila 
136, esquina á Maloja. Martorell. 611 8i-12 
ron ser súbditcs españoles con una sola in-
tención, con la de recogerse en la plaza al 
primer intento serio de guerra civil entre 
las kábilas. Las casas del Polígono que son 
de los dos Álls dan testimonio de que no so-
lo buscaban el pabellón que cubre sino la 
cueva que oculta. El ser el Moreno confi-
dente de la plaza os otra demostración de 
cómo son y quienes son los caudillos del 
Riff y como se prevenían contra todo even-
to y cómo procuraban tener la salida com-
pletamente cubierta. Alí el Rubio hubiera 
también conseguido sor confidente en la 
plaza, si constantemente no hubieran esta 
' miento de los ant ícnloa 34, 36 y 37 del 
i Reglamento; y 3?—Toma de posesión 
! de la nueva Directiva. 
Por la Secre tar ía del "Centro Astu-
; riano" se convoca á los socios para la 
i Junta General que so celebrará el do-
' mingo 21, á las doce del día. 
Sociedad Coral E L GAVILAN. 
SECCIOIí D E l iECI iEO Y ADOBSTO. 
Función regkmentaria paia el domingo 21 de 
Enero de 1894. 
PEO GRAMA. 
19 Se pondrá eu escena el drama en tres actos 
UNA L L A . V E Y UN SOMBRERO. 
29 La divertida zarzuela en un acto, letra de don 
Pablo Font y música de D. Felipe Palau, que tione 
por título 
T R A M P A S E L E C T O R A L E S 
O PEPITO E L MONAGUILLO. 
NOTA.- Será requisito indispensable la presenta-
ción del recibo del presen'e mes.—El Secretario. 
986 al-19 d2-20 
Prop ia para una persona do irusto 
una casa en el mejor panto de la U rraca, 
en 40,000, costó 50,000 fabricarla ítífurman 
directaménte San Rafael n ú m u r ^ 2, de 12 
á 1, telefono 1(274. 
817 4-17a 4-17d 
Tulipán número 5, en el C iro.—Se alqilaest» casa con altos y bajos, en el ítifimo precio de 28 
pesos en oro cada mes. L a llave tsti en la bodega es-
quina á la calzada. Impondrán en los alt3s de la calle 
de O'Reillv u. S8i 879 6d-18 6i-18 
E l domingo 21 celebrará la H e r m á n -
do'ofiüiales y paisanos previniendo'afgeTe'- j dad Teresiana Universal, establecida 
ral Margado contra semejante bandolero. | en la iglesia de Sán Felipe, su fiesta 
Va Alí el Rubio por el mundo armado de mensual. 
todas armas, como un ' 'condottiero" roma I 
no de los buenos tiempos, con su gumía, ] se ]ia formado en esta plaza una so-
con su pistola, con su alfanje y con su rifle ciedad mercantil para dedicarse á la LnXtiaVemíf ^ l e h ^ a r e - : importación y comisiones del giro de 
El Shadly tiene su valor acreditado en i P a t e n a , bajo la razón social de Brea 
cien combates. Cuando la rebelión de Mal-1 y Nogueira, sociedad en comandita, 
món Mojatar, fué encargado el Shadly de Siendo únicos gerentes de la misma 
tomar la casa del insunecto contra el sul- D . Josó Brea y Y i l a y D . Felipe No-
Sociedad de í a s t m e c i ó a y Recreo 
de Artesanos de 
J e s ú s del Monte 
SECRETARIA. 
El próximo sábado 20, tendrá efecto en esta So-
ciedad el T E R C E R B A I L E D E DISFRACES con 
la primera orquesta de MARIANO MENDEZ, 
siendo de gracia para los señores socios y en el quo 
se admitirán inscripciones de los mismos hasta últi-
ma hora, conforme al Reglamento. 
Jesús del Monte, enero 16 de 1894.—El Secretario, 
A. Lombard. 883 4a-17 
E s f o í i a d o r e s del pfio 1 8 9 i , 
Sol número 12, botica. 
4d-19 4a-19 
Se vende un resto de 900. 
C 122 
Sociedad Wii¡iiia"Lai]eíüla(!oíal 
La Jauta Directiva de esU Saciedad en S3;íón del 
dia 11 del corriente, acordó convasar á siu ao nonia-
tas para el dia 21 al medio di i, con objeto d i cele -
brar elecciones generales si? ia previenoa sn> Esta-
tutos y entregar sn Adminu;ración. 
La junta tendríi lugar á la hora indicida y on loa 
salones del CENTRO ASTURIANO, entra'a per 
Zulueta. 
ORDEN D E L DIA: 
Sanción del acta de la sesión anterior. 
Idem del oficio de la Comisión glosadora. 
Lectura del Balance del último semestre. 
Idem de la Memoria Anual. 
Proposición de la Directiva sobre la forma de re-
partir las ganancias. 
Elecciones generales. 
Habana, 13 de enero de 1891.—El Ssjretario, 
Francisco M. Lavandera. 
Desde esta fecha hasta el dia anterior á U junta, 
se encontrará en el local de la Sjciodad da 7 á 8 aa 
la noche el Balance á disposición de los señ )-es aso-
ciados que deseen conocerlo con anteriorid id i la 
junta. 790 8d-U 4a 
UNA SEÑORA GALLEGA, D E 50 Aíí >á uti edad, desea colocarse para acompañar á nna se-ñora y servirle á la mano ó para manejar Im niúo 
chico: es cuidadora excelente de ellos; es de huiuoa 
modales y desea encontrar una familia igu 1: tiene 
personas que respondan de su conducta. E ¡onomía 
n. 58 dwán razón. 733.^3:688 4-16 
UNA FIESTA EN EL CIELO. 
U n d ía ocurrióle al Dios de bondad 
dar una fiesta en su palacio azul, á la 
¿Jue fueron invitadas solamente las v i r -
tudes: los caballeros no fueron invita-
dos; ún icamente las damas. 
Acudieron muclias virtudes, grandes 
y chicas. Las p e q u e ñ a s virtudes se 
mostraban m á s afables y corteses que 
las grandes, pero todas parec ían muy 
Contentas y conversaban atentamente 
las unas con las otras, como conviene 
n t re personas í n t i m a s y hasta parien-
tes. 
A todo esto, el Dios de bondad ob-
s e r v ó á dos hermosís imas damas que 
p e r m a n e c í a n e x t r a ñ a s entre sí como si 
HO se conocieran. 
Elamo de la casa tomó la mano de 
Una de ellas y la condujo hacia la otra. 
* 'La eB eneficiencia"—dij o, haciendo 
l a pres n t a c i ó n — " L a Grat i tud". 
Ambas virtudes quedáronse extraor-
dinariamente sorprendidas: desde que 
61 mundo es mundo, aquella era la p r i -




TACON: la Hebrea del maestro Halevy, á benefi-
cio de la soprano dramática Snta, Asunción 
Lantes. 
Grato recuerdo g u a r d a r á eternamen-
te la Srita. Lantes de la ovación de que 
l i a sido objeto anoche, personificando 
l a Rachele de la m á s bella creación de 
Halevy. 
L a Srita. Lantes, que ha terminado 
Sus compromisos en la actual tempora-
da sin haber logrado cantar apenas con 
|)nen éxi to, t a l como se dice que lo ha 
¿fectudo tantas ocasiones en Yenecia, 
Urieste, Catania, Buda Pesth y Méjico, 
COn Aida , Gavalleria, Hugonotes, Otelo, 
Jjucrecia y otras, l levará por lo menos 
pruebas evidentes, inequívocas prue-
Jjas de la benevolencia, g a l a n t e r í a y 
generosidad del público habanero. 
Por lo menos así pensaba yo anoche 
a l ver la inmensa concurrencia que in -
v a d í a el Gran Teatro, los estruendosos 
aplausos que se prodigaban á la joven 
Cantante, y el delirante y creciente en-
tusiasmo de aquella fiesta, el cual to-
m ó mayores proporciones al oir á la 
ar t is ta los inspirados aires gallegos, 
que dijo con suma gracia y perfección. 
Palmadas, bravos, palomas, flores, 
llamadas á l a escena, repeticiones, finos 
presentes,... nada, en fin, absolutamen-
te nada, faltó de cuanto pudiera hala-
gar á la amable Srita. Lantes. A s í que, 
bien puede decirse, que ella ha sido la 
ar t is ta m á s festejada y favorecida de la 
Compañ ía , y su función de gracia la 
más animada y concurrida. Sea enho-
rabuena. 
Ahora bien: desde que se anunc ió la 
Hebrea, como la ópera escogida por la 
Srita. Lantes para su beneficio, ya sa-
b í amos todos muy bien lo que podía 
esperarse de su ejecución, estando á 
Cargo de la Srita. Lantes, mal de voz 
Siempre, y siempre disgustada, el pr in-
cipal papel, y dadas las mi l dificulta-
des que encierra la obra y la manera 
deficiente con que aqu í se llevan todas 
á la escena. 
L o que sucede es, que como sobre 
esto ya se ha escrito tanto, ser ía hasta 
enojoso hablar de lo mismo. 
Y aun hay otro motivo m á s que im-
pone silencio. 
L a Compañ ía se despide esta noche 
con el beneficio de la Srita. Agusta 
Cruz, en el cual se c a n t a r á Gavalleria 
Rusticana y Pagliacci, desempeñando 
esta artista los dos papeles Santuzza y 
Jfedda. Por consiguiente, no nos des-
pidamos con amargas quejas; demos á 
todos un cariñoso adiós, y punto re-
dondo. 
SERAFÍN EAMIBEZ. 
Columna d i r i g i d a por A , C . Yásqnez 
EL GRAN "MATCH" TGHIG0R1K-TARRASCH. 
RESUMEN CRITICO DE LA CONTIENDA 
(ESTUDIO DEDICADO AL DISTINGUIDO PRESIDEN-
TE DEL CLUB DE AJEDREZ DE LA HABANA, 
SR. D. ENRIQUE CONILL). 
El eminente literato cubano, Sr. D, Joec 
de Armas y Cárdenas—bien conocido en el 
mundo do las letras con el pseudónimo de 
Justo de Lara—tMYO la bondad de acordar-
se de nosotros en su reciente visje á Ingla-
terra, enviándonos desde allá, por el co-
rreo, un artículo del célebre ajedrecista i n -
glés, Mr. H. E. Bird, el distinguido autor 
de Chess Masterpieces, The Chess openings, 
considered crilicálly and practically, Bird's 
Modern Chess y otras obras notables. El 
expresado artículo apareció en las colum-
nas de TM Pall-Mall Gazette do Londres, 
del 20 de Noviembre de 1893, y traducido 
fielmente al español, dice de esta manera: 
AJEDEEZ INTERNACIONAL. 
IAOS sistemas ANTIGUO y MODERIÍO en los 
combates de Championship. 
Según se ha anunciado ya, el match entre 
los señores Tchigorin, de San Petersburgo, 
y Tarrasch, de Nuremberg, del cual se es-
peraba mucha utilidad, ha terminado con 
un resultado tablas, ganando cada uno de 
los contendientes 9 partidas, y empatándo-
se cuatro juegos. El Dr. Tarrasch, á causa 
de haber quedado victorioso, sin perder 
más quo un solo juego, en tres torneos in-
ternaciomiles sucesivos, contaba con las 
mayores probabilidades do éxito, pero 
Tchigorin tenia también no pocos partida-
rios. 
Dada la diferencia de estilo entro los dos 
maestros, 'so esperaban lucidos é instructi-
vos juegos. Por lo mismo, el desenlace del 
match ha sido generalmente considerado 
COMO UN CHASCO T UK DESENCANTO. (As 
somewhat disappointing). 
Las grandes cantidades que se estipulan 
hoy para loamatches de ajedrez (represen-
tando sumas de las que no se tenia idea en 
anteriores tiempos) y la facilidad con que 
los mismos competidores pueden arreglar la 
distribución de las apuestas {stakes), pare-
cen tener tendencia á producir resultados 
NULOS, puesto que estando los matches sin 
decidir, les queda á los jugadores la opor-
tunidad para una lucha futura, en condi-
ciones más ventajosas. 
Los matches entre Tchigorin y Weiss en 
Nueva York (1890) y entre Tchigorin y 
Gunsberg en la Habana (1891), aunque muy 
reñidos, fueron batallas empatadas, y casi 
lo mismo sucedió entre Steinitz y Tchigo-
rin, si se tiene en cuenta, además de sus 
dos matches en Cuba, las partidas del Ca-
ble-Match y los juegos de torneos. 
¿Podría asegurarse en el caso de que Stei-
nitz, el acreditado Champion del Mundo, y 
Laaker, el hasta ahora invencible jugador 
berlinés, lograsen reunir las crecidas canti-
dades que pretenden para sus apuestas, que 
el resultado del match que ellos celebraren, 
dé la medida ñnal y decisiva de sus relati-
vos méritos? 
Los grandes matches de otros tiempos se 
fundaban, más que lo que ahora acontece, 
en la emulación desinteresada. Labour-
donnais (de Paris) y Mc-Donnell (de Bel-
fast), trataban siempre de ganar con buen 
estilo y despreciaban las tablas. Staunton 
alcanzó durante siete años (1842 á 1849) 
grandes victorias. Después, el incompara-
ble Pablo Morphy electrizó el mundo ente-
ro del ajedrez, con su primoroso, efectivo y 
concluyente modo de jugar {hís graceful, 
effective and decisive play). Entonces no se 
reducían los matches á dos aperturas fa t i -
gosas. {To two ofthe dullest of openings), 
y las apuestas no eran bastante grandes 
para perturbar la serenidad de ánimo de 
los jugadores y producir una timidez i n -
debida. 
Sería grandísima exageración la de afir-
mar que los recientes juegos del match Tchi-
gorin-Tarrasch han correspondido á la 
magnífica y bien conquistada reputación de 
los dos profesores, que, en unión do Stei-
nitz y de Lasker (actualmente en América) 
constituyen el Cuarteto de los Campeones 
de ajedrez, al menos dentro del moderno 
sistema de jugar CON LENTITUD. Las par-
tidas del mencionado match carecen de las 
cualidades que precisamente caracterizan á 
esas dos celebridades: el vigor en los ata-
ques, respecto de Tchigorin, y el buen ju i -
cio y la precisión, por lo que se refiere al 
Dr. Tarrasch. La política Fabiana, enal-
tecida por Ruskin, sobresale en la inmen-
sa mayoría de los juegos. En tres de ellos, 
las tablas fueron convenidas demasiado 
pronto, y en dos se verificaron disparates 
tan ostensibles, que en seguida tuvo que 
venir la rendición. En el juego I I , el mejor 
de todos, se pudo, con mayor energía, ha-
ber ganado desde luego, con un exclusivo 
procedimiento de ataque; procedimiento 
que hasta ahora no hemos visto indicado 
por ninguno de los comentadores. 
En vista de las actuales condiciones de 
los matches de ajedrez, apenas podemos 
confiar en retomar al estilo de pasados 
tiempos, CUANDO EL ABROJO y LA VARIE-
DAD oran las condiciones indispensables; 
cuando la BRILLANTEZ se hallaba á la or-
den del dia, y los combates se verificaban 
de tal manera que, el común de las gen-
tes, podía presenciarlos sin aburrimiento 
{without ennui). 
Hasta aquí el venerable decano de los 
ajedrecistas y tratadistas ingleses, eximio 
defensor de las grandiosidades de la Escue-
la Antigua. 
No es posible que nosotros hagamos pa-
tente el grande y puro placer que hemos 
experimentado, al ver que las ideas que en 
estos desaliñados y modestos artículos he-
mos expuesto, desde el 21 de Octubre de 
1893, á la fecha, corresponden exactamente 
al dictamen magistral é incontrastable, del 
director do las columnas de ajedrez del fa-
moso periódico The Pall Malí Gazette. 
Nosotros, lo mismo que Mr. Bird, diji-
mos que los cuatro campeones del actual 
modo de jugar, en matches á tiempo fijo, 
eran Steinitz, Tchigorin, Tarrasch y Las-
ker. 
Nosotros sin conocer las opiniones del 
ilustre crítico de Londres, nos asombra-
mos de que Tchigorin hubiese jugado casi 
siempre en ese match, sin vigor y sin osa-
día; á la vez que el profundo profesor ale-
mán descuidaba su tradicional corrección y 
exactitud. 
Nosotros, por último, tuvimos la fortuna 
de publicar en el DIARIO DE LA MARINA, 
muchas de las observaciones que con pos-
terioridad consignó y robusteció el ilustra-
do Mr. Bird, por medio de la prensa. 
Ahora trataremos de concretar más nues-
tros pensamientos, acerca del estilo que ha 
dominado en el match Tarrasch-Tchigorin, y 
de los resultados que el propio match pu-
diere producir en el progreso indefinido del 
ajedrez. 
En lo antiguo, es decir, en los tiempos do 
Staunton, de Saint-Amant, de Anderssen y 
de Morphy, se jugaba sin apuestas de dine-
ro, sin el propósito de poseer en el mundo 
ajedrecista una credencial de Campeón, que 
más tarde sirviera de título para alcanzar 
remuneraciones pecuniarias. El liaico fa-
nal ora la gloria. El ajedrea servia de a-
tractivo en los salónos aristocráticos, y lo 
mismo movía los alfiles y las torres, uu 
Napoleón I , que un Juan Jacobo Rousseau 
ó una Madame de Rémusat. Hoy no suce-
de otro tanto. El arte nobilísimo de Phili-
dor se ha convertido on una profesión, y 
aunque el Dr. Tarrasch es un excelente 
médico, con buena clientela en Nuremberg 
(no necesitando del ajedrez para vivir) y 
sin embargo do que el Sr. Tchigorin os em-
pleado del Gobierno ruso, es lo cierto que 
ambos, como maestros de primera magni-
tud, tienen que guardarse respectivamente 
ciertas consideraciones, por natural instin-
to de conveniencia, sin necesidad de entrar 
en combinaciones secretas de ninguna cla-
se, que desde luego rechazarían su caba-
llerosidad y decoro personales. Está en el 
interés de unos maestros dejar ileso el pres-
tigio de los otros, porque serian imposibles 
los matches de grande resonancia y los tor-
neos universales, si la opinión no estuviese 
siempre excitada y dividida, en cuanto al 
mérito respectivo de las diversas ESTRE-
LLAS del tablero. Un match empatado ó 
nulo, sirve mas tarde de fundamento y pre-
texto para nuevas luchas. 
Por otra parte, antiguamente se jugaba 
ad libitum, es decir, no había relojes como 
ahora, para medir el tiempo preciso é i n -
dispensable de los movimientos. Por eso 
tal vez se nota que en las obras clásicas de 
Von der Lasa, de Mayet, de Bilguer, de 
Cochrane, etc., no había disparates estu-
pendos, como en estos modernos tiempos se 
ven á cada paso, en las partidas de los más 
distinguidos profesores. ¡Como desnivela é 
impresiona al sistema nervioso, el constan-
te tic-tac de la péndula del reloj! ¡Como 
distrae y desconcierta la necesidad de es-
tar fijando la vista simultáneamente, en el 
tablero, en el horario y en el minutero, cal-
culando unas veces las dificultades que re-
sultan de la posición de las piezas, y pen-
sando otras veces en los minutos ó segundos 
que quedan disponibles para poder jugar! 
Regularmente sucede que un jugador se ab-
sorbe en una combinación intrincada; deja 
trascurrir quince, veinte ó más minutos, y 
después se encuentra de repente obligado á 
ejecutar en pocos segundos los movimientos 
más comprometidos. Eso explica los gran-
des desatinos que se ven ahora en los jue-
gos de los maestros, y explica también el 
predominio en el estilo de la llamada Es-
cuela Moderna; porque ante el temor de 
que pueda faltar el tiempo necesario para 
analizar ataques ó defensas abiertas, se ha-
ce, sin sentirlo, un juego cerrado, repleto 
de precauciones, y se vaga por el tablero 
con exajerada lentitud, cual si se tratase 
de caminar por selvas obscuras ó por de-
rrocaderos interminables. 
Los jugadores, además, tienen que luchar 
con los consejos, las exigencias, las reco-
mendaciones y hasta los temores ó entu-
siasmos impremeditados de sus amigos y 
compatriotas, ó de las personas que apues-
tan dinero por ellos. Cuidado! dice uno, 
no haga Vd. ataques atrevidos, condúzcase 
con paciencia. No encierre demasiado sus 
piezas, exclama otro. Recuerde Vd. que si 
pierde, añade el de más allá, me hará un 
perjuicio de consideración, porque he acep-
tado un reto en favor de Vd., por quinien-
tos ó mil pesos. ''Yo no apruebo que usted 
apele á los Gambitos.—..." "Y yo no pue-
do entender que teniendo Vd. la partida 
ganada, la hubiese perdido por un descuido 
imperdonable, que ni un principiante hu-
biese cometido..." Estas y parecidas co-
sas se repiten por los espectadores y apos-
taderos, y luego vienen los rumores de ba-
ja índole, que no respetan ni á las reputa-
ciones más acrisoladas, suponiendo arre-
glos y connivencias—solo por que el di-
nero lo malea todo—y porque cuando se 
tiene la desgracia do ser derrotado, hasta 
parece que se pierde el derecho á merecer 
la pública piedad. 
Los dignos y esclarecidos maestros seno 
res Tarrasch y Tchigorin, se han batido en 
San Petersburgo, con saber profundo y ha-
bilidad consumada. Sus errores han sido 
efecto de esas causas quo hemos señalado, 
ó de mutuas contrariedades ó dolencias fí 
sicas, que quizás sean desconocidas. Los 
que no han jugado matches serios y forma-
les, en donde se comprometen el dinero, la 
fama y el amor propio, no pueden com-
prender do que manera horrible se van a-
niquilando las fuerzas nerviosas, con un 
juego, disputado hoy en ocho ó diez horas 
consecutivas do atención sostenida y de 
hondísimas meditaciones, y con otro juego 
igual mañana, y otro más largo y difícil en 
el dia siguiente. Se acaba el juego, y se-
guimos pensando en él. Vamos al tablero, 
y queremos averiguar por qué perdimos, ó 
de que otra manera se pudo ó debió haber 
ganado más pronto. El público implacable 
le lanza acto continuo al batallador enfer-
mo, sus observaciones, justas ó impertinen-
tes, buenas ó de todo punto tontas; y el 
maestro deja de alimentarse, y de dormir, 
en términos convenieutes, luchando á oca-
siones con su formidable adversario, y en 
otras oportunidades con los vampiros do la 
galórie, que le asaltan y le acosan, los unos 
por el deseo de aprender, y los más por ol 
ridículo y vano deseo de darle una lección, 
á quien no se atreverían á jugarle sino con 
un caballo á una torre de partido. En esa 
situación, ol maestro se halla en un estado 
latente de fiebre, y eso no obstante, los co-
mentadores quieren injustamente después 
—nosotros los primeros—que en las parti-
das que se someten al frió examen de la se-
vera critica, haya siempre exactitud, pre-
cisión, serenidad y aciertos muy cabales... 
Pero la vida es así, y el progreso no so cui-
da de las circunstancias eximentes ó ate-
nuantes de los pecadores, y como el símbo-
lo mitológico grita sin cesar, é infatigable-
mente: luz, más luz, muchísima luz . . . ! 
¿De cual manera podrían subsanárselos 
inconvenintes reseñados? ¿De qué modo 
se pudiera darle un nuevo curso al ajedrez 
moderno, para que dejando su meticuloso 
y cansado mecanismo, volviera á adornarse 
con los resplandecientes atributos del aje-
drez antiguo? Se necesita que el arte do 
los Staunton y de los Deschapelles alcance 
ya la nueva etapa de su RENACIMIENTO, y 
esa etapa no puede ser otra á nuestro ju i -
cio, que la total supresión de los relojes, ó 
sea el abandono del estrecho y cobarde sis-
tema de jugar con tiempo fijo. Stamma,Ruy 
López, Lacena, Philidor, Morphy y los de 
más astros de la generación pasada, juga-
ron libr6,tranquila y desembarazadamente, 
sin relojes. El tiempo fijo mata el ingenio, 
y convierte el arte del ajedrez en pugilato, 
en azar, [en lotería. Pero se nos dirá que 
habrá casos en que algunos ajedrecistas de 
mala fé abusen de la paciencia del contra-
rio. Para esos casos, podria nombrarse un 
testigo por cada parte, y los dos testigos 
designarían un Arbitro, cuyo funcionario 
tendría la misión de señalar un tiempo l i -
mite al jugador que abusase, cuando á pe-
tición del testigo del adversario y á juicio 
del mismo Arbitro, el expresado jugador 
empleara un tiempo á todas lucos innecesa-
rio, en situaciones claras y evidentes, que 
no justificasen la demora. En las luchas 
del talento, como son las de ajedrez, sus re 
sultados no pueden apreciarse bien sino on 
plena libertad de acción. De no hacerse lo 
que decimos y proponemos, el ajedrez del 
porvenir no será otra cosa que la exajera-
ción del miedo mútuo; la prudencia llegará 
á su colmo; ninguno de los contondioutea 
querrá jamás atacar y todas las partidas, 
y hasta los matches y torneos, terminarán 
en tablas. 
El mundo ajedrecista se ha conmovido, 
ha gozado y ha aprendido bastante, con las 
partidas, muchas de ellas notabilísimas, de 
los Sres. Tarrasch y Tchigorin. Pero des-
pués del gozo, como los hombres son i n -
gratos, han dicho que la contienda fué po-
bre, y hasta han querido silbar, como las 
turbas romanas al salir del Circo. Nos-
otros, buscando lo que tenemos respecto de 
esto asunto, en ol fondo de la conciencia, 
aplaudimos á los dos maestros y les envi-
diamos hasta sus más grandes errores, por-
que nadie habría dejado de querer conver-
tirse en Napoleón I á pesar de Waterloo, ni 
se encontraría escritor moderno que no hu-
biese aspirado á la gloria de ser el Alejan-
dro Durnas del Romanticismo, aun con el 
fracaso del estreno del CARLOS V I I , con ol 
Jour del gran drama (que recordaba á Ra-
cine), en el teatro del Odeon. 
En cuanto á los adelantos que el ajedrez 
fnturo pueda obtener, con los procedimien-
tos de la Escuela Moderna, opinamos, y se-
guiremos repitiendo que son tristes. La 
mencionada Escuela es al fin y á la postre 
el resultado natural y forzoso de todas las 
circunstancias que hemos bosquejado en es-
te artículo, y la consecuencia de la evolu-
ción que el Mundo va tomando en todos los 
órdenes, por los senderos, de piedra dura, 
del positivismo. Gimiendo por el pasado 
brillante, deslumbrador y hermosísimo que 
amamos, de la Escuela Antigua, en cuyos 
altares nació y se robusteció nuestro culto 
por el ajedrez vigoroso, atrevido y lleno de 
peligros, nos resignaremos á no pasar, ni á 
retroceder tampoco, del lugar á donde he-
mos llegado; diremos como el Mariscal 
Mac Mahon, en frente de Malakoff; suis; 
J}y reste; y si los ancianos y respetables 
representantes de esa Escuela, que son ac-
tualmente en el ajedrez, Herr Heydebrand 
von Der Lasa en Alemania, y Mr, Bird en 
Inglaterra, vieren caer de sus frentes aque-
llos laureles que sufrieron conquistar en 
numerosos y gloriosísimos cambates, nos 
apartaremos de la Yxa Apia, en donde rue-
den las carrozas de los vencedores; dejare-
mos que se extingan en el horizonte los res-
plandores de sus antorchas y el perfume de 
sus pebeteros; y si no tenemos más que una 
pobre ñor que ofrecer á cualquiera de los 
adalides, no será para los genios del deca-
dentismo, sino para aquellos colosos del ta-
blero morphyniano, á quienes se deje aban-
donados y solos en ese meláncólico panteón 
del pasado y de la vejez, en donde se se-
pultan las esperanzas... ! 
Muer te , t u equidad alabo: 
qne en t u regazo profundo 
lo mismo pasan, a l cabo, 
las cenizas de u n esclavo 
que las de u n d u e ñ o del mundo. 
Ni iñez de Arce . 
LA SRTA. AUGUSTA CRUZ .—Con la 
función que á beneficio de esta eimpá-
cica artista, á la que no han escaseado 
los habituales concurrentes de Tacón 
SUB aplausos las noches que ha cantado 
(que no han sido tantas como m u -
chos desearan) se despide de nosotros 
la compañía de ópera, del ¡Sr. Sieiii , y 
concluye la temporada de ese espec-
táculo , que tantos y tan decididos par-
tidarios tiene aquí , para testimoniar de 
modo elotmcnte la cui tura de nuestro 
pueblo. La escultural t iple lusitana 
dedica esa función ai bello sexo liaba 
ñero; y nuestras damas no deben ser in -
diferentes ni llamamiento quo les hace 
la que tan gallardamente ostenta la re-
presentación de la gracia, la hemosu-
ra y la juventud; hermosa t r in idad que 
constituye el encanto da la mujer. 
La Srita. Cruz ha elegido las dos 
obras del moderno repertorio que m á s 
resonancia han alcanzado en los últi-
mos tiempos, y se presenta en ellas 
por única vez entre nosotros: la Ca-
valleria Bmticana y Los Payasos. Que 
el éxi to corone sus esperanzas, y pue-
da decir con la sonrisa eu los labios al 
despedirse de la Habana: 
—Hasta la vista. 
GRAN TEATRO DE TACÓN.—Según 
anunciamos en la edición de la m a ñ a n a 
de hoy, ayer te rminó el Director del 
Gran Teatro, firmando con el represen-
tante de los señores Abbey, Schoveffel 
y Grau, M. Edgard Strakosoh, un cen-
trado por el cual se compromece á traer 
á este coliseo, en la segunda quiuce.ua 
de febrero próximo, la gran compañía 
d ramá t i ca francesa en que figuran el 
afamado M , Coquelin aiué y la notable 
t r ág ica Mme. Jeanno Hading. 
Se abr i rá un abono de diez funciones, 
á los mismos precios que los de la ópe-
ra italiana de Sieni: y ninguna obra se 
repe t i rá en noche de abono. 
Entre las obras del repertorio, figu-
ran Nos Intimes, L a Lame aux Carne-
lies, L a Megere apprivoisée. L a Aventu-
riere, Adrienne Lecouvreur, Le Maitre 
de Forges, Frou-Frou, Tarti'ffe, Les Pre-
cieuses Ridicules y otras. 
Dentro de pocos d ías se nos comuni-
c a r á n nuevos pormenores sobre dicha 
compañía; 
E L ORGANISTA.—LOS nombres de 
Estrt-mera y Obapí , que aparecían en 
los carteles como aotores de E l Orga-
nista, zarzuela en un acto estrenada 
anoche en Albisu, parec ían garantizar 
el éxito d é l a obra, pues nadie ignó ra l a s 
condiciones que réuneii aquellos auto 
res, aplaudidos eu tantas y tantasobras, 
para dar siempre novedad ó interés á 
sus producciones. 
Pero, en honor de la verdad, E l Or-
ganista, si no quita, tampoco da nada 
al buen nombre de que gozan Estreme-
mera y Chapí , la primera mitad de esta 
obra se desliza en medio del mayor si-
lencio para el público: n i una sonrisa, 
ninguna manifestación de agrado; los 
espectadores entre sí, como p regun t án -
dose ¿qué es esto? Y aquello era una 
lata, y de las grandes, que cesó de ser-
lo en la úl t ima mitad, cuando ya los 
espectadores llegaban al colmo del abu-
rrimiento: despertóles un dúo cómico, 
muy bien interpretado por los señores 
Bachiller y Castro, continuando enton-
ces los equívocos y los chistes, inaugu-
rados con uno de no muy buen gusto 
por cierto. 
Dis t inguiéronse en la in te rpre tac ión 
Dorinda Eodnguez, Amelia Méndez, 
Bachiller y Castro. Los coros bien. Pen-
sábamos haber tenido oportunidad de 
aplaudir á la señori ta Vieens, pero efta 
oportunidad no se presen tó . Y á fe que 
lo sentimos 
Los TEATROS.—En Tacón, como de-
cimos en otro lugar, se efectúa esta no-
che el beneficio de la Srita. Cruz. 
E u Albisu vuelve a representarse E l 
Organista, y además , £7 JJuo de la A f r i -
cana y Ghatcau Margavx. 
La Compañ ía Italo-Mexicana que a-
noche ofreeió, con escaso resultado po-
sitivo, aunque con frecuentes aplausos, 
su primera función en Payret, da e s t á 
noche la segunda con un prógramst i -
gual al de la anterior. 
" ü i s p e ü t a c i i l o s . 
TEATRO DE TACÓN.— Despedida de i 
la Compañía . Las óperas Gavalleria | 
Rusticana y Los Payasos. 
ÍEATRO ALIBISD. — Sociedad A : -
t ís t ica de Zarzue la .—Func ión por tan- | 
das.—A las 8: E l Organista.—A las 9: 
E l Dúo de la Africana.—A las 10; Gha-
tcau Margaux. 
E l hombre ha sido hecho en el campo 
como los d e m á s animales; la mujer fué 
hecha en el P a r a í s o . 
Cornelio A g r i p a . 
C o n t r a í a s ch inches . 
Para conseguir que las chinches de-
saparezcan i n s t a n t á n e a m e n t e , basta la 
ap l i cac ión por una sola vez, en el s i t io 
donde aquellas se esconden, de la diso-
luc ión siguiente: 
A c i d o fénico y agua eu p r o p o r c i ó n 
de 5 partes el pr imero y 9o de la segun-
da. 
Ot ro remedio eficaz para ex t i rpa r 
esos bichos: 
Se lavan los muebles y d e m á s obje-
tos plagados de ellos con agua caliento 
en que se haya disuelto u lu t tb ro en 
cant idad regular. 
Esta d i so luc ión no ofrece pel igro al-
guno. 
S é p a n l o los que en casa tengan tan 
molestos animalejos. 
Nueva a p l i c a c i ó n del a h i m i u i o . 
Cada d í a aparece nuevas aplicacio-
nes de este metal , á medida que se v a 
abaratando su ob t enc ión . Ul t imamente 
se ha visto que las planchas m e t á l i c a s 
con que se forrau los c á s e o s de los bu-
ques, con una l igado un 10 á uu 15 por 
ciento de aluminio, l legan á hácerao de 
gran du rac ión , porque no son atacadas 
en lo m á s mín imo por las aguas corro-
sivas del mar, puesto que la mezcla i m -
pide la ox idac ión . Los c a ñ o n e s que iie-
van una l iga de eso metal parece que 
resisten todas las temperaturas s in 
afectarse en lo m á s m í n i m o , n i oxidarse 
aun en los climas m á s h ú m e d o s ó cáli-
dos. 
Lenguas de cordero á la parmesana . 
Se ponen á cocer en una s a r t é n doce 
lenguas de cordero, s e p a r á n d o l e s el ga-
ño te ; y remojadas anticipadamente des-
do la v í s p e r a , pe despellejan d e s p n é s 
de cocidas, y se d iv iden en dos mitades 
estando frías; se aderezan los trozos 
sobre un plato, en el que se t e n d r á que-
so Parma rayado y sajsfl e s p a ñ o l a espe-
sa, so envuelven en ambas cosas, des-
p u é s , en queso sólo y en clara de hue-
vo medio batida, y por ú l t i m o , con 
m á s queso y pan rayado; so roc í an con 
mantequilla fundida, y se meten al hor-
no para quo tomen un boni to color, s in 
dejarlas m á s que el t iempo suficiente 
para ello, porque se e n d u r e c e r í a n si se 
dejasen demasiado tiempo. 
D e s t r u c c i ó n de los r e p t i l e s . 
Tómese una l ib ra de cal v iva en pol-
vo, una l ibra de tabaco c o m ú n , dos on-
zas azufre v ivo : h á g a s e h e i v i r todo en 
unas 50 azumbres de agua, y échese á 
proporc ión esta p r e p a r a c i ó n á los rep-
tiles, ya sea en forma l í qu ida , ya eu 
polvo, y q u e d a r á n destruidos in taüOle -
mente. 
Medio de i m p e d i r e l o r í n 
Para impedir que los instrumentos se 
tomen, b a s t a r á sumergirlos on una solu-
ción de carbonato de potasa durante 
algunos minutos, y no se t o m a r á n du-
rante varios a ñ o s , aun cuando e s t é n 
expuestos en una a t m ó s f e r a h á m e d a . 
L a considerac ión para con las muje-
res es la medida del progreso de las 
naciones. 
Juanita—una señora de cinco a ñ o s se 
despierta con un humor endemoniado y 
arma el gran alboroto. 
Durante el almuerzo, su padre dice, 
con el tono m á s severo qne puede: 
—Me han dicho que cierta n i ñ a se ha 
portado muy mal esta m a ñ a n a . 
— ¿ S i l — d i c e Juani ta afectando la 
mayor indiferencia. 
—¿La conoces tú? 
—¡No sé! 
—¿Por q u é no dices cómo se I l ama l 
—Porque los n iños no deben hablar 
en la mesa. 
C H A R A D A 
A que tercia von primera 
un tercera repetida 
prima prima me convida 
en un segunda postrera. 
Y aunque yo dw n i n g ú n modo 
Desaiio -Aprima primera 
inv i tó la á qne. prefiera 
al tercia tres el buen Todo. 
N . Bot er. 
Solución á la charada del n ú m e r o an-
t e r i o r : — B A L A Z O . 
J E R O G L I F I C O . 
Solución al ieroglífico del n ú m e r o 
a n t e r i o r : — Z A P A T E R O , A T Ü S Z A -
P A T O S . 
